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acento en torno del despiadado que se lleva a sus hijuelos, trae a la memoria escenas análogas, 
en que muchos niños y adolescentes suelen hacer el papel de actores. Esta poesía es una 
de las que más han popularizado el nombre de Esteban Manuel de Villegas, poeta español 
(1595-1669). 
O vi sobre un tomillo Y al nuevo sentimiento 
Quejarse un pajarillo Ya cansado callaba, 

Viendo su nido amado Ya sonoro volvía, 

De un labrador robado. Ya circular volaba, 

Vile tan congojado Ya rastrero corría, 

Por tal atrevimiento, Ya, pues, de rama en rama 

Dar mil quejas al viento Al rústico seguía, 

Para que el cielo santo Y, saltando en la grama, 

Lleve su triste llanto. Parece que decía: 

Lleve su triste acento. «Dame, rústico fiero, 

Ya con triste armonía, Mi dulce compañía; » 

Esforzando el aliento. Y que le respondía 

Mil quejas repetía; El rústico: « No quiero.» 


LAS VIRTUDES CARDINALES 


En estas dos redondillas satiriza el poeta italiano Pedro Pariati (1665-1733) los 
defectos y vicios de su época, 
N? fía ya la Prudencia Hoy domina la vileza, 
Entre la humana malicia, Bien que llena de Templanza; 
Porque va tras la Justicia Y a quien a servir se lanza 
Acusada la inocencia. Dan premios de... Fortaleza, 


LETRILLA 


Es conocidísima la siguiente composición satírica del poeta español José Iglesias de la 

Casa (1748-1791). El autor luce en estos versos su facilidad, gracia e intención, 

yo aquel señor graduado, ¿Ves aquel paternidad, 

c Roja borla, blanco guante, Tan grave y tan reverendo, 

Que némine discrepante Que en prior le está eligiendo 
Fué en Salamanca aprobado? Todo su comunidad? 

Pues con su borla, su grado, Pues con su gran dignidad, 
Cátedra, renta y dinero, Tan serio, ancho y tan entero, 
Es un grande majadero. Es un grande majadero. 


¿Ves servido un señorón ¿Ves al juez con fiera cara 
De pajes en real carroza, En su tribunal sentado, 
Que un rico título goza, Condenando al desdichado 
Porque acertó a ser barón? Reo que en sus manos para? 
Pues con su casa, blasón, Pues con sus ministros, vara, 
Título, coche y cochero,  * Audiencia y juicio severo, 
Es un grande majadero. Es un grande majadero. 


¿Ves al jefe blasonando ¿Ves al que esta satirilla 
Que tiene el cuero cosido Escribe con tal denuedo, 
De heridas que ha recibido Que no cede ni a Quevedo 
Allá en Flandes batallando? Ni a otro ninguno en Castilla? 
Pues con su escuadrón, su mando, Pues con su vena, letrilla, 
Su honor, heridas y acero, Pluma, papel y tintero, 
Es un grande majadero. Es mucho más majadero, 


6839 


CANTILENA | 
El labriego que arrebata su nido al pajarillo, mientras éste revolotea y pía con lastimero 


El Libro de la poesía 


A LA PIÑA 


Las galas de la imaginación y el entusiasmo 
patrio entran por igual en esta poesía de Manuel 
de Zequeira y Arango, para cantar las excelencias 
de la anana, 

EL seno fértil de la madre tierra 

En actitud erguida se levanta 
La airosa piña de esplendor vestida, 

Llena de ricas galas. 

Desde que nace, liberal Pomona 
Con la muy verde túnica la ampara, 
Hasta que Ceres borda su vestido 

Con estrellas doradas. 

Aun antes de existir, su augusta madre 
El vegetal imperio le prepara, 

Y por regio blasón la gran diadema 

La ciñe de esmeraldas. 

Como suele gentil alguna ninfa 
Que allá entre sus domésticas resalta, 
El pomposo penacho que la cubre 

Brilla entre frutas varias. 

Es su presencia honor de los jardines, 
Obelisco rural que se levanta 
En el florido templo de Amaltea 

Para ilustrar sus aras. 

Los olorosos jugos de las flores, 

Las esencias, los bálsamos de Arabia, 
Y todos los aromas de Natura 

Concentra en sus entrañas. 

A nuestros campos desde el sacro 

Olimpo, 
El copero de Júpiter se lanza, 
Y con la fruta vuelve que los dioses 

Para el festín aguardan. 

En la empírea mansión fué recibida 
Con júbilo común, y al despojarla 
De su real vestidura, el firmamento 

Perfumó con el ámbar. 

En la sagrada copa de ambrosía 
Su mérito perdió: con la fragancia 
Del dulce zumo del sorbete indiano 

Los númenes se inflaman. 

Después que lo libó el divino Orfeo, 
Al compás de la lira bien templada, 
Hinchiendo con la música el empíreo, 

Cantó sus alabanzas. 

La madre Venus, cuando al labio rojo 
Su néctat aplicó, quedó embriagada 
De etéreo placer, y en voz festiva 

A Ganimedes llama. 

«La piña, dijo, la fragante piña 
En mis jardines sea cultivada 
Por manos de mis ninfas; sí, que corra 

Su bálsamo en Idalia.» 

¡Salve, suelo feliz, donde prodiga 
Madre Naturaleza en abundancia 
La odorífera planta fumigable! 


¡Salve, feliz. Habana! 

La bella flor, en su región ardiente 
Recogiendo odoríferas substancias, 
Templa de Cáncer la calor estiva 

Con las frescas ananas. 

Coronada de flor la primavera, 

El rico otoño y las benignas auras 
En mil trinados y festivos coros 

Su mérito proclaman. 

Todos los dones, las delicias todas 
Que la Natura en sus talleres labra, 
En el meloso néctar de la piña 

Se ven recopiladas. 

¡Salve, divino fruto! y con el óleo 
De tu esencia mis labios embalsama: 
Haz que mi musa, de tu elogio digna, 

Publique tu fragancia. 

Así el clemente, el poderoso Jove, 
Jamás permita que de nube parda 
Veloz centella que tronando vibre, 

Sobre tu copa caiga. 

Así el céfiro blando en tu contorno 
Jamás se canse de batir sus alas, 

De ti apartando el corruptor insecto 

Y el aquilón que brama. 

Y así la aurora con divino aliento 
Brotando perlas que en su seno cuaja, 
Conserve tu esplendor, para que seas 

La pompa de mi patria. 


A NISE BORDANDO UN 
RAMILLETE 


Es ingeniosa y poética la hipérbole final de este 
soneto de Manuel Justo Rubalcava, poeta cubano 
(1763-1805), en que pondera el bordado de Nise. 

O es la necesidad tan solamente 
Inventora suprema de las cosas, 
Cuando de tus manos primorosas 
Nace una primavera floreciente. 

La seda en sus colores diferente 
Toma diversas formas caprichosas, 

Que aprendiendo en tus dedos a ser rosas 
Viven sin marchitarse eternamente. 

Me parece que al verte colocada 
Cerca del bastidor, dándole vida, 

Sale Flora a mirarte avergonzada; 

Llega, ve tu labor mejor tejida 
Que la suya de Abril: queda enojada 
Y sin más esperar, vase corrida. 


EPIGRAMAS K 


Francisco Acuña de Figueroa luce la agudeza 
de su ingenio mordaz y festivo en los siguientes 
epigramas, que son verdaderos modelos del género. 


MADURECES 


Es un higo comíia— 
0 Cuenta a Gil el viejo Arbelo, 
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—Y ¡tris! saltó un diente al suelo IV 
De sólo tres que tenía, 

—Es bien raro este accidente 
Estando maduro el higo. 

—Y aquél contestóle:—Amigo, 
Más maduro estaba el diente. 


En tiempo de las bárbaras naciones 
Pendían de las cruces los ladrones; 
Pero ahora en el siglo de las luces 
Del pecho del ladrón penden las cruces. 


Un Viejo Y UN LABRADOR 


Un viejo a un labrador 
Díjole con cara adusta: 
—¡Pasto al mulo, y del mejor! 
Y él contestó:—SÍ, señor; 


LAMENTOS DE UN POETA 


Bretón de los Herreros maldice jocosamente 
de su mala estrella, que le llevó a dedicarse al 
cultivo de la poesía en lugar de seguir otra pro- 
fesión más beneficiosa, 7 


Tengo del que a usted le gusta. 


PROPOSICIÓN DE UN GASTRÓNOMO 


Para poderse comer 
Un pichón a cualquier hora— 
Decía Bruno a Isidora— 
Dos al menos deben ser. 
—¿Para tan parca ración 
No es muy bastante con uno? 
—Dos deben ser—dijo Bruno: — 
El que come y el pichón. 


EPIGRAMAS ITALIANOS 


RES del astro pésimo 
Cuya influencia recóndita. 

Me aficionó a la poética, 

Que ya maldice mi cólera. 

Harto más valido hubiérame 
Estudiar forenses fórmulas, 

Y henchir mi mente del fárrago 
De jurisprudencia lóbrega. 

O alistarme en el ejército; 
Que si en las batallas hórridas 
A muchos abren el Báratro 
La bayoneta y la pólvora, 

Otros sin valor ni táctica 
Labrando fortunas sólidas 
Lucen entorchados áuricos, 


El ingenio italiano se ha distinguido siempre 
por su agudeza para el epigrama. Los que siguen 
pertenecen a varios autores, entre ellos Hugo 
Fóscolo, que compuso el último. 


Si no en el campo, en la ópera, 
Basta adular a los próceres, 


E 


EA borrachón padecía 

Fiebre y sed; y en el recargo 
A su médico decía: 
—Quíteme la fiebre usía, 

Que de la sed yo me encargo. 


Ir 


Con ceño bastante adusto, 
Por Dios y Santa María 
Un joven sano y robusto 
Me pidió limosna un día. 
—Vete a cavar, dije yo. 
Y arrugando el entrecejo: 
—-Limosna, me contestó, 
Le pido a usted, no consejo, 


TI 


Un servil adulador 
Al Rey se atrevió a decir: 
—No hay más remedio, Señor, 
" Todos hemos de morir. 
Mas de aquellos francos modos 
Temiendo un mal resultado, 
El hombre añadió turbado: 
—Quiero decir, casi todos. 
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Y saber cobrar la nómina 
Ya del pueblo, ya del príncipe, 
Ya de facción aristócrata, 

Y antes imitar a un sátrapa 
De la gente babilónica 
Que el denuedo de Temístocles, 
De Cimón y de Pelópidas. 

Es verdad que eternas páginas 
Prestó a las antiguas crónicas 
Aquel espartano célebre 
Que feneció en las Termópilas; 

Mas ¿quién es hoy el estúpido 
Que aspir do a fama póstuma 
De su vida anhela el término, 
Que ya es demasiado prófuga? 

O estudiara terapéutica 
Y nociones fisiológicas, 

Y empuñara desde párvulo 
La cimitarra anatómica. 

Hoy asesinando al prójimo 
Mi suerte sería próspera, : 
Ducho en la ciencia de Hipócrates 
A los profanos incógnita. 

O fuera yo farmacéutico, 

Y por medicinas óptimas 
A peso de plata un tósigo 
Vendería en cada pócima. 
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O, aunque antes mano quirúrgica, 
Mejor dijera antropófaga, 

Me dejase como a Orígenes, 
Que no es desventura módica, 

¡A Dios pluguiera que en Nápoles 
Nacido, en Turín o en Módena, 
Dado me hubiera a la música, 
Que en Madrid manda despótica! 

Mas ¿qué digo? Sastre, acólito, 
Maestro de baile, hipócrita, 
Histrión, cocinero, dómine, 
Cochero, alguacil, apóstata... 

Todo es mejor, oh Teótimo, 
Cualquiera industria es más cómoda 
Que hacer versos para el pábulo 
En esta edad macarrónica. 

¿Qué vale de las Piérides 
Sentir la infliencia próvida? 

La inopia y el arte métrica 
Ya son palabras sinónimas, 

Aunque, cual Homero célebre, 
Cantes el luto de Andrómaca, 

Y excedas al alto Píndaro 
Y al autor de las Geórgicas, 

Ni de la imprenta los tórculos 
Te han de adquirir una almóndiga, 
Ni tener capa te es lícito 
Que te guarde de la atmósfera. 

Ni aun si canto epitalámico 
Produce, o farsa alegórica 
Do vean su panegírico 
Padres, consortes y prónuba, 

Logra un coplero parásito 
De su hambre acabar la prórroga, 
Aunque hinchado y metafísico 
Veinte veces más que Góngora. 

¿Qué son ya las glorias épicas? 
¿Qué las dulzuras eróticas? 

¿Qué son los ejemplos trágicos, 
Y qué, en fin, las sales cómicas? 

Pides protección leyéndolas 
A un señor de sangre gótica, 

Y oye tus endecasílabos 
Como si fuera un autómata. 

Te sometes a la férula 

De algún erudito cócora, 
Y mide los raptos líricos 
Con el compás de un geómetra., 

Si con inocente júbilo 
En sencilla anacreóntica 
Cantas el vino y los céfiros 
Y el arrullo de la tórtola, 

Adormecen tus versículos 
Como bebida narcótica, 

O desaparecen rápidos 
Cual las ilusiones ópticas. 
Mordaz se llama a la Sátira, 


A la Epopeya monótona, 
Al Idilio sandio y rústico 
Y a la Elegía platónica. 

¿Y qué hace el triste dramático 
Entre cabezas tan cóncavas 
Cuando huella el orbe escénico 
La manía filarmónica? 

¿Quién no arrolla al vate indígena, 
Ya con calumnias anónimas, 

Ya con silbidos horrísonos, 
O ya con risa sardónica? 

Y en tanto al gorjeo lánguido 
De una cantarina nómada, 

Plebe rutinaria y frívola, 
¡Cuál victoreas atónita! 

¡Qué de riquezas a un músico! 
¡Oué de honores, santa Mónica! 
¡Y en tanto a mi triste estómago 
Aqueja gazuza crónica! 

Y en tanto al terrible tránsito 
Mi vida veo muy próxima 
Si no renueva algún síndico 
La antigua sopa económica. 


EL VERANO EN LA HABANA 


Arrebatado de lírico entusiasmo canta Fran- 
cisco Muñoz Delmonte (1800-1865) el abrasador 
estío de Cuba y sus galas tropicales. El amor 
que Delmonte tenía a la isla hace que la llame 
su patria en esta poesía, pero nació en Santo 
Domingo. 

1 

Teer denso vapor que se levanta, 

Opaco, blanquecino, amarillento, 
Y sube en perezoso movimiento 
Desde el bajo horizonte “hasta el cenit, 
Es la respiración ardiente y seca 
De la tierra de Cuba en el verano; 
Abrasado suspiro con que en vano 
Llama del Norte la estación feliz. 


El sol en Cáncer sus caballos lanza 
Por las llanuras del desierto cielo, 
Y su aliento de llama enciende el suelo 
Y lo tuesta su soplo abrasador. 
Y arde el monte, y la loma, y la sabana, 
Y la:radiosa palma llama al trueno, 
Y en la flecha que nace de su seno 
Hunde el rayo su fuego aterrador. 


Y mustio, y palpitante, y requemado, 
Exhala el árbol un chirrido agudo, 
Y entre el denso espesor del bosque mudo 
Corre tibio el arroyo soñador. 
Y la tímida flor su cáliz cubre 
Cerrando su corola perfumada, 
Como virgen que oculta avergonzada 
Con sus manos el pecho encantador, 
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Y el hombre en esta atmósfera de 
llama, 
Entre estas lavas de un volcán latente, 
A par que el alma arrebatarse siente 
Siente el cuerpo abatirse en proporción. 
Y sus flexibles nervios se liquidan, 
Y sus músculos duros se distienden, 
Y sus entrañas trémulas se encienden, 
Y se quema su débil corazón. 


¿Quién alumbra los fuegos que en la 
noche 

Cruzan el aire transparente y puro? 
¿Quién en los ojos de cocuyo obscuro 
Nutre y mueve la lumbre sideral? 
Y en la pálida faz de la habanera 
¿Quién pone esos carbones encendidos, 
Esos ojos eléctricos y fluidos, 
Embeleso y tormento del mortal? 


II 
Es el sol claro y fulgente 
Que en el trópico candente 
Vierte su inmenso torrente 
De fuego y luz inmortal; 


Es el sol que engendra y luce; 
El sol que mata y seduce; 
El sol que abrasa y produce 
En un contraste eternal. 


¡Es el soll—Su lumbre pura, 
Ya fecunda, ya madura, 
Los cafetos en la altura, 
En llano el cañaveral. 


Dora del mango la yema, 
Cuece en el anón la crema, 
Da a la piña su diadema, 
La lanza a la palma real. 


Y es rosa en el horizonte, 
Verde esmeralda en el monte, 
Melodía en el sinsonte, 

En la alta caña cristal. 


Y en el hombre es chispa ardiente 
Que le infunde un estro ardiente, 
Cuando casi adolescente 
Se lanza al mundo ideal. 


Y en la doncella cubana 
Es la gracia sobrehumana, 
Que une la hurí musulmana 
A la ondina del Fingal. 


TI 
Julio en tanto ardoroso se levanta 
Y hacia el rugiente can se precipita, 
Y una fiebre exterior el cuerpo agita, 
Y otra fiebra interior el alma quebranta. 


¡No más, oh sol! ¡no más! Tu fuego 
intenso 
La masa cerebral volatiliza, 
La medula transforma en vapor denso 
Y en las venas la sangre carboniza. 


¡Ah! ¡Dadme hielo, y cabe el hielo 
lumbre; 
Dadme el cierzo a beber del Somosierra, 
O dadme del Pirene la alta cumbre, 
O de Granada la nevada sierra! 


Dadme hielos, salones alfombrados; 
Que en la nieve glacial mi pie resbale, 
Y del cuello y del seno, en piel forrados, 
Su grato aroma la belleza exhale. 


Dadme hielo, y carámbanos, y frío, 
Que enrojezcan mi rostro macilento, 
Y el fuego apaguen en el pecho mío, 
Y en mi sangre el ardor calenturiento. 


IV 
¡Mas no! dejadme en Cuba, mi patria 

idolatrada, 

Dejadme en esta zona bendita en que nací, 

En donde por las brisas mi infancia fué 
arrullada, 

En donde el sol naciente por vez primera vi. 

Dejadme entre las ondas del plácido 
Almendares, 

Bordado de aguinaldos, sombreado de pal- 
mares, 

Templar la calentura que siento arder en 
mí; 

Dejadme por la siesta burlar el sol radiante, 

Mirando entre las hojas del plátano 
sonante 

Mecerse los racimos cual ramos de alelí. 


Dejadme que respire la brisa encanta- 


ora 

Que viene del Oriente rizando el ancho 
mar, 

Cargada de perfumes robados a la aurora, 

Bañada de frescura que el fuego va a 


templar. 

Dejadme que refresque las llamas de mi 
frente 

Con el terral nocturno que sopla del 
Poniente 


Trayendo los suspiros del cándido azahar. 


Dejadme ver la luna cubierta de celajes, 
Que en torno de su disco figuran los encajes 
De virgen desposada que marcha hacia el 

altar. 
Dejadme, sí, en la Habana: la tierra de 
las flores, 
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La tierra del deleite, del fuego y del amor. 

¡Tu sol yo quiero, oh patria! Tus vientos 
bramadores, 

“Tus negros huracanes, tu cielo y tu calor. 

Tus bosques son un velo bordado de es- 
meraldas, 

Que flota en tu garganta, que cubre tus 
espaldas, 

Y templa los ardores del astro abrasador. 


Tus palmas son las plumas que ondulan 
en tu frente: 
Tu mar la azul alfombra do duermes 
muellemente; 
Tu sol rica diadema que anuncia tu es- 
plendor. 


La Habana aun es muy joven. No existe 
aquí el pasado. 
Su gloria es el presente, su anhelo el por- 
venir. 
¡Poeta de recuerdos!—Tu canto es ex- 
cusado. : 
¡Poeta de esperanzas! —Tu canto deja oir. 


Dejadme, sí, dejadme que cante lo pre- 

sente, 

Que cante lo futuro del suelo por quien 
siente 

Mi pecho estremecido sus músculos latir. 

Dejadmae, sí, que viva, dejad que muera en 
Cuba; 

Dejad que cuando mi alma de Dios al 
trono suba, 

Mi ire entre palmares se pueda en Cuba 
abrir. 


¡Mas ay! que en vano quiero, ardiendo en 
patriotismo, 
Poner en mi sepulcro las palmas por dosel; 
Un hado inexorable, más fuerte que yo 
mismo, 
De España a las riberas empuja mi batel. 
Acaso helado un día al pie del Guadarrama, 
Del sol que aquí me tuesta, del sol que 
aquí me inflama, 
La acción vivificante mis labios pedirán, 
Y entonces del recuerdo la lágrima 
quemante, 
Surcando tristemente mi pálido semblante, 
Caer helada al suelo mis ojos la verán. 


ESCENAS MEJICANAS 


Es tan vigoroso el realismo de esta bella com- 
pgs de José Joaquín Pesado, que el lector se 
guta estar asistiendo al espectáculo descrito. 
La Lip DE GALLOS 
me pueblo en la opuesta. parte 
Tosco palenque aparece 
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Cercado en torno con arte, 
Que lid de gallos ofrece 
Al vulgo, que a verle parte. 


Y al punto que con presura 
La circunferencia llena, 
Saltan, llenos de bravura, 
Iguales en apostura 
Dos gallos sobre la arena. 


Los cuellos tornasolados 
Con erizado plumero, 
Los penachos inflamados, 
Los ojos de fuego hinchados, 
Los pies armados de acero. 


En torno primero giran 
Bizarros, luego delante 
El uno al otro se miran, 
Y con ojo centelleante 
Se acercan o se retiran. 


Hasta que en un punto, luego, 
Arrebatados de ciego 
Enojo, parten furiosos, 
Como centellas de fuego 


“En nublados tempestuosos. 


Se acometen denodados, 
Se atacan enfurecidos, 
Cada vez más alentados, 
Los pechos todos heridos, 
Los flancos despedazados. 


Cuando en el choque se allegan 
Violentos, con iras sumas, 
Cuando a la muerte se entregan, 
El suelo de sangre riegan, 

El aire llenan de plumas. 


Vence a su rival odiado 
El que fortuna. prefiere; 
En el polvo derribado 
Queda aquél, éste a su lado 
Canta la victoria y muere. 


El concurso, a la armonía 
De la música sonora, 
Rompe en vivas de alegría, 
Renovando hora por hora. 
Los combates de aquel día, 


De estas sangrientas escenas 
La vista a Elisa no agrada, 
Que son de su gusto ajenas, 
Y por las huertas amenas 
Sola y divertida vaga. 
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EL DESIERTO 


Este admirable cuadro del desierto argentino 
es de Esteban Echeverría, ilustre poeta nacido 
en Buenos Aires en 1809, y que, condenado por 
Rosas al destierro, murió en Montevideo en 


1851. 


ps la tarde, y la hora 


En que el sol la cresta dora 


De los Andes.—El desierto, 
Inconmensurable, abierto 
Y misterioso, a sus pies 


Se extiende;—triste el semblante, 


Solitario y taciturno 


Como el mar, cuando un instante 


Al crepúsculo nocturno, 
Pone rienda a su altivez, 


Gira en vano, reconcentra 
Su inmensidad, y no encuentra 
La vista, en su vivo anhelo, 
Do fijar su fugaz vuelo, 

Como el pájaro en el mar. 
Doquier campos y heredades 
Del ave y bruto guaridas, 
Doquier cielo y soledades 
De Dios sólo conocidas, 

Que €l sólo puede sondar. 


A veces la tribu errante 
Sobre el potro rozagante, 
Cuyas crines altaneras 
Flotan al viento ligeras, 
Lo cruza cual torbellino, 
Y pasa; o su toldería 
Sobre la grama frondosa 


. Asienta; esperando el día 


Duerme, tranquila reposa, 
Sigue veloz su camino. 


¡Cuántas, cuántas maravillas 
Sublimes y a par sencillas, 
Sembró la fecunda mano 
De Dios allí! —¡Cuánto arcano 
Que no es dado al mundo ver! 
La humilde hierba, el insecto, 
La aura aromática y pura; 

El silencio, el triste aspecto 
De la grandiosa llanura, 
El pálido anochecer, 


Las armonías del viento, 
Dicen más al pensamiento, 
Que todo cuanto a porfía 
La vana filosofía 
Pretende altiva enseñar. 

¿Qué pincel podrá pintarlas, 
Sin deslucir su belleza? 
¡Qué lengua humana alabarlas! 
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Sólo el genio su grandeza 
Puede sentir y admirar. 


Ya el sol su nítida frente 
Reclinaba en occidente, 
Derramando por la esfera 
De su rubia cabellera 
El desmayado fulgor; 

Sereno y diáfano el cielo, 
Sobre la gala verdosa 

De la llanura, azul velo 
Esparcía, misteriosa A 
Sombra dando a su color, 


El aura, moviendo apenas 
Sus olas de aroma llenas, 
Entre la hierba bullía 
Del campo que parecía 
Como un piélago ondear. 

Y la tierra, contemplando 
Del astro rey la partida, 
Callaba, manifestando, 
Como en una despedida, 
En su semblante pesar. 


Sólo a ratos, altanero 
Relinchaba un bruto fiero 
Aquí o allá, en la campaña; 
Bramaba un toro de saña, 
Rugía un tigre feroz: 

O las nubes contemplando, 
Como+extático y gozoso, 

El yajá, de cuando en cuando, 
Turbaba el mudo reposo 

Con su fatídica voz. 


Se puso el sol; parecía 
Que el vasto horizonte ardía: 
La silenciosa llanura 
Fué quedando más obscura, 
en él, 
Con luz trémula, brillaba 
Una que otra estrella, y luego 
A los ojos se ocultaba, 
Como vacilante fuego 
En soberbio chapitel, 


El crepúsculo entre tanto, 
Con su claroscuro manto, 
Veló la tierra; una faja 
Negra como una mortaja, 
El occidente cubrió; 
Mientras la noche bajando 
Lenta venía, la calma 
Oue contempla suspirando, 
Inquieta a veces el alma, 
Con el silencio reinó. 
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Entonces, como el rúido 
Que suele hacer el tronido 
Cuando retumba lejano, 

Se oyó en el tranquilo llano 
Sordo y confuso clamor; 

Se perdió... y luego violento, 
Como baladro espantoso, 

De turba inmensa, en el viento 
Se dilató sonoroso 

Dando a los brutos pavor. 


Bajo la planta sonante 
Del ágil potro arrogante 
El'duro suelo temblaba, 
Y envuelto en polvo cruzaba, 
Como animado tropel, 
Velozmente cabalgando; 
Víanse lanzas agudas, 
Cabezas, crines ondeando, 
Y como formas desnudas 
De aspecto extraño y crúel, 


¿Quién es? ¿Qué insensata turba 
Con su alarido perturba 
Las calladas soledades 
De Dios, do las tempestades 
Sólo se oyen resonar? 
¿Qué humana planta orgullosa 
Se atreve a hollar el desierto 
Cuando todo en él reposa? 
¿Quién viene seguro puerto 
En sus yermos a buscar? 


¡Oíd! Ya se acerca el bando 
De salvajes atronando 
Todo el campo convecino; 
¡Mirad! —Como torbellino 
Hiende el espacio veloz. 
El fiero ímpetu no enfrena 
Del bruto que arroja espuma; 
Vaga al viento su melena, 
Y con ligereza suma 
Pasa en ademán atroz. 


¿Dónde va? ¿de dónde viene? 
¿De qué su gozo proviene? 
¿Por qué grita, corre, vuela, 
Clavando al bruto la espuela, 
Sin mirar alrededor? 
¡Ved! que las puntas ufanas 
De sus lanzas, por despojos, 
Llevan cabezas humanas, 
Cuyos inflamados ojos 
Respiran aún furor. 


Así el bárbaro hace ultraje 
Al indomable coraje 


Que abatió su alevosía; 

Y su rencor todavía 

Mira con torpe placer, 

Las cabezas que cortaron 
Sus inhumanos cuchillos, 
Exclamando:— Ya pagaron 
Del cristiano los caudillos 
El feudo a nuestro poder. 


» Ya los ranchos do vivieron 
Presas de las llamas fueron, 
Y muerde el polvo abatida 
Su pujanza tan erguida. 
¿Dónde sus bravos están? 
Vengan hoy del vituperio, 

Sus mujeres, sus infantes, 
Que gimen en cautiverio, 

- A libertar, y como antes 
Nuestras lanzas probarán.» 


Tal decía; y bajo el callo 
Del indómito caballo, 
Crujiendo el suelo temblaba; 
Hueco y sordo retumbaba 
Su grito en la soledad. 
Mientras la noche, cubierto 
El rostro en manto nubloso, 
Echó en el vasto desierto 
Su silencio pavoroso, 

Su sombría majestad. 


LAS TARDES DE ABRIL 


El poeta guatemalteco Juan Diéguez (1813- 
1865) hace sentir en esta composición las bellezas 
de las tardes tropicales de lluvia y sol, en las 
pintorescas campiñas centroamericanas. 
¡O2 qué dicha es vagar por las cam- 

piñas, 
Apagado el hirviente pensamiento, 
En dulce libertad al fresco viento, 
Cuando toda la tierra es un pensil, 

Y alegre el inocente conejillo 
Con los truenos y lluvias tempraneras 
Gusta salir del soto a las praderas 
En las tardes bellísimas de Abril! 


Tardes de encanto y de inefable dicha, 
De verdor, de armonías y de flores, 
En que velan del sol los resplandores 
Las nubes con suntuoso pabellón; 

En que retumba en lontananza el trueno, 
Con voz doliente que exhaló Natura, 
Que se escucha con plácida tristura, 
Que trae algún recuerdo al corazón; 


Tardes en que, cual lágrimas de amores, 
Ricas gotas despréndense del cielo, 


6846 


El Libro de la poesía 


Que refrigeran el sediento suelo, 

Que al lozano verdor dan brillantez: 
Tardes ricas de vida y de belleza, 

De reclamos y trinos de las aves, 

De frescas auras y de olores suaves, ' 

Tardes de amor y muelle languidez; 


Tardes de lluvia y sol, de luz y sombras, 
De diáfanos vapores y nublados, 
De negros nubarrones perfilados 
De oro y azul y espléndido arrebol; 
En que trasciende la regada tierra, 
De las rozas el humo al cielo sube, 
Y se ve sobre el fondo de la nube 
Caer la lluvia dorada por el sol, 


Cuájanse los cafetos de jazmines, 
De escarlata el granado se salpica, 
La pasionaria de verdor tan rica 
Tiende a Flora fresquísimo dosel; 

Y la columna del esbelto dátil 
Tapiza la pitahaya trepadora: 

Con lujosos florones la decora, 
Pendientes del crinado capitel, 


Tiende el prado su alfombra de azucenas 
Las auras enriquécense de aromas, 

Del tierno césped la llanura y lomas, 
De verde chilca de amarilla flor: 

La madre tierra al fecundante arado 
Sus campos cede ya, los más floridos, 
Con sus lirios, de púrpura vestidos, 

Que a Ceres sacrifica el labrador. 


En las rociadas copas de los árboles 
Soñolientas las auras se adormecen: 
A los pimpollos lánguidos remecen 
De cuando en cuando y a compás igual: 
Y si el nublado sol sus velos rasga, 
Los campos dora, la arboleda brilla, 
Y una luz temblorosa es cada hojilla, 
Destilando su gota de cristal. 


Y el plátano sus lábaros tremola, 
Sus anchos abanicos la palmera, 
Y sacude la verde cabellera 
El desmayado lánguido saiz: 
Se ostentan las pomposas Aoripundias, 
gue cual ebúrneas campanillas penden, 
e albura rica y de olor trascienden, 
Y el trébol y las flores de la cruz. 


Y en balsámicas ráfagas envía 
Blanda esencia más suave que la rosa, 
Como la rubia miel blanca y sabrosa, 
El melifluo silvestre suguinay; 

Y el colibrí de lindos tornasoles 
De flor en flor revuela susurrando, 


Y en torno de ellas con rumor más blando 
Mil abejillas vagarosas hay. 


Apíñanse en las ramas los insectos 
Que de la tierra humedecida brotan: 
Caen, vagan, se agitan, se alborotan 
En mil revuelos con susurros mil; 

Y con rudos conciertos los reptiles 
Aturden incansables los pantanos, 
La fresca lluvia saludando ufanos, 
Festejando el regreso del Abril, 


Seguido de su alígero serrallo 
Con marcial arrogancia y donosura, 
Brota el joven sultán de la llanura, 
El alazán de belicoso ardor: 

La grey balando por la verde falda 
Baja en tropel al son del caramillo, 
Y el estropeado tierno corderillo 
Bala también en brazos del pastor. 


El ganado matiza el verde césped, 
Los montes atronando brama el toro; 
Su voz los ecos, cual clarín' sonoro, 
De monte en monte repitiendo van; 

Y enarbolando las pintadas colas 
Saltan los becerrillos por los prados, 
A otros balar se escuchan encerrados, 
Y a las madres mugir con tierno afán. 


Hincha el viento la orquesta de los tordos, 
Silba la codorniz, canta el triguero, 

Y a las nubes saluda el clarinero, 
Esponjando el plumaje de turquí. 

¡Con qué ternura los cenzontles trinan! 
¡Cuán blandos se querellan y se duelen! 
Y en la arboleda lamentarse suelen, 

Ya brincan por el suelo aquí y allí. 


Con no menor dulzura están cantando 
Que esos tiernos alados trovadores 
Las silvestres palomas sus amores, 
Repitiendo: mi amor sólo eres tú. 

Y con inquieto afán y amable anhelo, 
Perdidas en lejanas soledades, 
Responden las tiernísimas mitades: 

Mi amor sólo eres tú, sólo eres tú. 


Himno de amor, divino epitalamio 
Del pomposo himeneo de Natura 
Es el Abril, de rica galanura, 
Fiesta nupcial de la inmortal Creación: 
Lira de Dios, modelo de belleza 
Que admira el vate y remedar nó sabe, 
Porque en su lira no hay la voz del ave 
Ni es aura del vergel su inspiración. 


¡Oh, qué dicha es vagar por las campiñas 
En dulce libertad al fresco viento, 
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Y apagado el hirviente pensamiento 
Tanta fiesta gozar! ¡sólo gozar! 

¡Oh, cuán ledo a su choza el pastorcillo 
Por lluvia del Abril vuelve bañado! 
Pensando lo que piensa su ganado... 

¡Oh, qué dicha, qué dicha es no pensar! 


EL CÓNDOR 


Después de hacer una bella descripción del 
cóndor y de su atrevido vuelo a las alturas supre- 
mas del espacio, Vicente Coronado compara 
al «ingenio peregrino» co esa maravillosa ave, 
E también el hombre de genio se encumbra 

asta las más sublimes regiones. (A Coronado se 
le suele considerar como uno de los más notables 
aba venezolanos, aunque nació en Puerto 

co, en 1830.) : 
ES la empinada roca 
Que los valles domina 

Y con su frente hasta las nubes toca, 
He allí el águila anlina, 
El soberbio condor, rey del espacio, 
Pisar con altivez la excelsa cumbre, 
Medir la inmensidad, bañarse en lumbre 
Del etéreo palacio, 
Alza el desnudo cuello 
Y cresta y corvo pico luce ufano, 
Y con ojos de vívido destello 
Penetra la extensión, el bosque, el llano. 
Bate las alas de potencia suma, 
Arrójase a escalar el firmamento, 
Dévora espacio y a través del viento 
Lleva rizada la morena pluma. 
Atrás deja la nube 
Donde el rayo se forja y brama el trueno, 
Y en ondulante giro Elba y sube 
A las regiones del azul sereno. 
Ni el aire enrarecido, ni la llama 
Del astro abrasador—candente hoguera 
Que los mundos inflama, — 
Parar pueden un punto su carrera, 
Nada ataja este ardor, esta osadía; 
Inmensidad y luz busca en su anhelo, 
Y luz e inmensidad le brinda el cielo 
Y hacia el cráter del sol el rumbo guía. 
Allá se cierne en estupenda altura, 
Por los desiertos del espacio avanza, 
Y un leve punto en la extensión figura 
Que humano ser a distinguir no alcanza; 
No más pronto del mar por lontananza 
Alígero bajel corta la espuma 
Y se disipa entre lejana bruma. 
Ya el fuego aspira de la ardiente zona 
Y su ambición la intrepidez corona: 
Ve de cerca los vivos resplandores 
Con que se ciñe el luminar del día, 
Y debajo los mares luchadores, 


Y por doquiera la región vacía. 

En esta soledad goza su pecto, 

Rey de los seres que el espacio encierra, 
Todo el azul para volar estrecho, 

El sol delante y a sus pies la tierra. 
Tal se encumbra el ingenio peregrino 

Y a la gloria inmortal se abre camino, 


EL OTOÑO 


En armoniosas y clásicas liras pinta aquí 
Ramón Isaac Alcaraz, poeta mejicano, la felici- 
dad de su hogar campesino, donde impera el 
amor de la familia, 

RAS las nocturnas lluvias 
Risueña se levanta la mañana, 
De mil espigas rubias 
Coronando galana 
Del otoño la frente soberana. 


Los huertos deliciosos 
Doblan sus verdes ramas bajo el peso 
De frutos abundosos, 


Y al regalado beso 
Del aura, mueven su follaje espeso. 


Y las gotas brillantes . 
Trémulas penden de hojas y de flores, 
Cual límpidos diamantes, 
Del sol a los fulgores 
Reflejando del iris los colores, 


Veloz se precipita 
De la alta sierra el bramador torrente, 
Como corcel que irrita 
La espuela, e impaciente 
Arrastra cuanto estorba su corriente. 


Las verdinegras cañas 
Del crecido maíz cubren los prados 
Y ocultan las cabañas, 
Y sus frutos granados 
Los labradores ven alborozados. 


La hacendosa aldeana 
Que en su campestre hogar no envidia 
el oro, 
La vaca ordeña ufana, 
Y suelta al buey y al toro, 
Del pobre labrador rico tesoro; 


Y al campo con presteza 
Baja y teje, del lago a las orillas, 
Corona a su cabeza, 
Y al cuello gargantillas 
De alba ninfea y rojas maravillas... 


Sentémonos, Teresa, 
Bajo el dosel que forman los manzanos 
De la aromada fresa 
Junto a los rojos granos, 
Que codician los pájaros galanos. 
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Flores vimos primero 
Olorosas y frescas en los prados, 
Cuando, tras cierzo fiero, 
Los céfiros alados 
Volaron por los bosques perfumados. 


Al calor del estío, 
Y de las puras lluvias fecundantes 
Al plácido rocío, 
Cayeron las brillantes 
Flores, dejando frutos abundantes: 


Los frutos sazonados 
Que orgullosa la tierra hoy nos presenta 
Maduros y dorados, 
Cual madre que contenta 
El dulce fruto de su amor ostenta... 


Así, Teresa mía, 
Vemos huir primero los amores; 
Y viene luego el día 
En que vemos sus flores 
Caer de la pasión a los ardores. 


Pero tras ellos vienen 
Los dulces frutos, que de amor los lazos 
Unidos siempre tienen: 
Los hijos, que en los brazos 
Estrechamos, del alma cual pedazos. 


Esposa idolatrada, 

Contempla a nuestros hijos inocentes. 

¿La vida duplicada 

En tu interior no sientes, 

Al besar con amor las puras frentes? 
¿No palpita tu pecho 

Al mirar su candor y su inocencia? 

¿No te parece estrecho 

El mundo a su existencia, 

Al verlos sonréir en tu presencia? 
Lámpara siempre viva 

Son los hijos, que el fuego sacrosanto 

Del casto amor aviva; 

Del alma son encanto 

Cuando la agobia matador quebranto... 


Venid, hijos queridos; 
De vuestra madre en el regazo amante 
Que os vea reunidos: 
Mirar vuestro semblante 
Siempre risueño, es mi anhelar constante: 


Que nunca adversa suerte 
Hinque en el pecho vuestro el diente agudo; 
pue en el combate fuerte 

e la vida, sañudo 
Nunca el destino os dé su golpe rudo; 


Que la ignorada senda 
Sigáis de la virtud; que cuantas veces 
Alcéis, cual pura ofrenda, 


de la poesía 


Al cielo vuestras preces, 
El buen Dios vuestros amor pague con 
creces. 


Y tú, mi dulce esposa, 
Tú que formas sus tiernos corazones 
Y alumbras cuidadosa 
Sus débiles razones, 
Y diriges sus tiernas sensaciones, 


Múestrales siempre el cielo, 
Y diles que hay un Dios que galardona 
De la virtud el celo, 4 
Que la bondad corona, 
Y en medio del dolor no la abandona. 


Repíteles que hermanos 
Somos los hombres, y que a todos amen; 
Y diles que sus manos 
El bien siempre derramen, 
Y que su pecho en caridad inflamen... 


- ¡Oh si me fuera dado 

Crecer mirarlos, como aqueste tilo 
Crecer hemos mirado! 

Entonces yo tranquilo 

Ya descansara en mi postrer asilo... 


Ven, mi esposa querida; 
Venid, mis tiernos hijos, que no otros 
Placeres en la vida 
Tenemos ya nosotros: 
La mies de nuestro otoño sois vosotros. 


A LA REINA DE ITALIA 


Josué Carducci elogia en estas estrofas a la 
reina de Italia, Margarita de Saboya, esposa de 
Humberto 1. 

S Cu es tu origen? ¿qué nobles épocas 

¿ Nos dan tan suave, tan bella 
dádiva? 

¿En dónde te vi, Reina, un día, 

Entre cantos de sumos poetas? 


¿Fué en arduas rocas, cuando tostábase 
£ii sol del Lacio la blonda y áspera 
Germania, y las armas lucían 
Entre lampos de amor, en el verso? 


Siguiendo el ritmo triste y monótono, 
Vírgenes rubias los ojos húmedos 
Entonces al cielo elevaban 
Impetrando favor para el fuerte, 


¿Fué cuando en tiempos de Italia, 
rápidos, 
De caballeros sólo formábanse 
Los pueblos, y un mayo era toda 
Y triunfaba el amor entre almenas, 
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Y por las plazas ricas de mármoles 
Y sol de flores. Dante en sus cánticos 
—< ¡Oh nube que pasas —cantaba— 
Cual visión amorosa, sonríe! »?... 


Como la estrella de Venus cándida 
Cuando abril nace, surge del vértice 
Del Alpe, y su plácido rayo 
Va a quebrarse en las mieses que dora, 


Y a la apartada cabaña mísera 
Leda sonríe y al valle ubérrimo, 
Palabras de amor, ruiseñores 
Despertando so el álamo umbroso; 


Así tú pasas, rubia y espléndida, 
Bajo la regia corona fúlgida, 
Y el pueblo te mira orgulloso 
Como a virgen que a nupcias camina. 


Te mira uniendo risas y lágrimas 
La doncellita; te mira, y trémula, 
Tendiendo los brazos, te nombra 
Como a hermana mayor: — ¡Margarita! » 


Y a ti volando la estrofa alcaica, 
Hija de fiero tumulto, indómita, 
Tres veces tu frente rodea 
Con el ala que el rayo conoce. 


—¡Salve—te canta, —Princesa altísima 
Que coronaron las Gracias próvidas, 
Princesa por quien tan suave 
La piedad gentilmente razona! 


¡Salve, piadosa, mientras aéreas 
Sombras de Sanzio pueblen los vésperos 
De Italia, y suspire amorosa 
La canción de Petrarca entre lauros! 


AL SOBERBIO ORINOCO 


Fervoroso adepto de la novísima escuela 
literaria, el poeta venezolano contemporáneo 
Ismael Urdaneta canta en sonoras rimas y con 
imágenes nuevas y atrevidas el magnífico curso 
del Orinoco. 


IGANTE lira 
Que das tu armonía al Atlántico, 
Suspira 

El caudal armonioso de mi cántico: 

De tu Delta en el triángulo grandioso, 

Donde cada raudal es como un nervio 
Vibrante, caprichoso, 
Orinoco soberbio, 

Te destrenzas cual una cabellera. 


El viejo Oceano te espera 
Como un enorme y milenario abuelo 
Que, ansiando tu caricia larga, 
Halla en tus frescas linfas un consuelo 
Para el hastío de su linfa amarga. 
¡Atlético Tenorio 


'Que a las inmarcesibles Primaveras 


De tus verdes riberas 

Vas haciendo la corte, 
Por mi venezolano territorio, 

Desde el sur hasta el norte! 
Majestuoso en tu lánguido transcurso 
Que apenas deja adivinar tus giros, 

Se ve en la transparencia de tu curso 
Copiado el cielo azul; y los zafiros 

Vagos, con que la noche te abrillanta, 

Y la pálida luna que te alegra, 

Gloria trascienden en tu linfa; tanta 

Que tu agua, alegre y negra, 

Bajo la noche, es un cristal radioso, 

Un cristal que en las márgenes se quiebra 
Cristal que ondula, turbio y luminoso, 

Como una culebra. 

El sol en los crepúsculos te adorna 
Con un violento rojo o azul exiguo; 

Tu agua fecunda se terna 
Color de grana, o de zafir o de oro aatiguo. 
Los pájaros recorren tus selváticas 
Ribas y cantan en concurso vario, 

Y de las garzas níveas el rosario 
Se disemina con el alba. 
Acuáticas 
Macollas lame tu fluvial caricia. 
Y pasas con la pompa soberana 
De una primicia 
Sobrehumana. 
A veces, caudaloso, 
Agigantas el paso, 
Y eres entonces más grandioso 
Que un sol que no tuviera ocaso. 
Te he visto luminoso 
Tranquilo y en concéntricos andares. 
Mis ojos hechos a las suaves cosas 

—Fulgores de rosas, 

Blancor de azahares,— 

Te vieron suave y te encontraron grave 

Y enorme y lúcido... como si fueras 

Un Hércules vetusto que por causar 
asombro 

Y en un empeño de ser suave, 

Se echase de una vez la carga al hombro 

Frondosa y clara de las Primaveras, . 
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A UN MAL RETRATO DEL AUTOR, Y AL 
AUTOR DEL MAL RETRATO 


Con su peculiar gracejo se burla aquí Bretón de los Herreros de un desdichado retrato suyo y 
del autor del mismo. 


TIENTES! Tú no eres yo. ¡Mientes, 
bellaco! 
Pudo ser el de Gestas ese gesto, 
Pudo ser el de Judas o el de Caco; 
¿Mío? ¡Jamás! Lo juro y lo protesto; 
Y para dar mi nombre a tal blasfemia 
Ni en la Instituta hay ley ni en el Digesto. 


Pregunten en mi casa, en la Academia, 
En el café, en el Prado, si mi cara 
Espanta como el trueno o la epidemia. 


No es que blasone yo, ¡Dios me librara! 
De venusto, y donoso y pulcro y lindo; 
Mas ¿figura de proa o de mampara?... 


No a las deidades del sublime Pindo 
Culto daría tan aciago busto 
«¿Que ruibarbo destila y tamarindo. 


¿Cuándo fuí yo tan áspero y adusto? 
¿Cuándo hubo en mí ese tinte ni esa tinta 
Que exponga a nadie a enloquecer del susto? 


¿Quién reconoce en tan aviesa pinta 
Al que, si no presume de Narciso, 
Tierno fué, y lo es aún, como un Aminta? 


A hombre encarado así fuera preciso 
Que Pedro, sin más trámite, la puerta 
Tapiara del celeste Paraíso. 


Y una vez la impostura descubierta, 
¿Será mucho un porvida a cada rasgo 
Y por cada facción una reyerta? 


Español ó francés, suizo o pelasgo, 
¿No he de llamar calumniador infame 
Al que así me transforma en fiero trasgo? 


¿He de sufrir sin que a los cielos clame 
Que un temerario a engendro tan aleve 
Manuel Bretón de los Herreros llame? 


¡Cómo! ¿justicia habrá para el que leve 
Injuria en una acción o en un vocablo 
A inferir a su prójimo se atreve, 


Y no para el que en público retablo 
Tal a un vecino honrado desfigura, 
Que no osaría prohijarle el diablo? 


¡Feliz yo, si tan ruin manufactura, 
Ya que mi cara no genuina y propia, 
Fuese de ella mordaz caricatura! 


Siquiera al troglodita de Etiopía 
El maligno pintor me asimilase, 
Pudiera brujuleárseme en la copia 


Nadie contra el pintor pide un ukase, 
Que, aun ridiculizándole en estampa, 
Le distingue entre el vulgo de su clase; 


Y hay más de un presuntuoso que se 
alampa 
Porque su oscura faz caricaturen 
Si así el mochuelo entre los cisnes campa. 


Mis defectos propalen y censuren; 
Lleven hasta la hipérbole la mofa, 
Mas no, sin ton ni son, me desnaturen. 


Pues no me juzgo de mejor estofa, 
Y a un rey he visto convertido en pera, 
Hagan de mí una col o una alcachofa; 


Mas lo diga: he pintado una quimera, 
O el pintor en la que haga a su capricho 
Deje algo de mi cara verdadera; 


Y no se diga de él lo que se ha dicho 
Del que al pie de sus torpes mamarrachos 
Ponía: este es un gallo; este es un micho. 


Rían de mí en buen hora los muchachos, 
Pero rían de mí cuando en petacas 
Me vendan o aleluyas los gabachos. 


Cuando a la feria mis facciones sacas, 
Pintor, yo no te pido que me loes 
Ni que indulgente seas con mis macas. 


Tengo una que ni Celso ni Averroes 
Pudieran corregir; la que siquiera 
Me iguala en esto al inmortal Camoes: 


Y el pincel detractor ¡quién lo creyera! 
Hasta en la ausente luz me falsifica 
Trasladando el eclipse a la otra acera. 


Porque cargue en lo feo no me pica, 
Que fuera necio y femenil orgullo, 
Quien me forja esa faz con que trafica. 


Esopo (tes ya verdad de Perogrullo) 
Romo, giboso y de infeliz pergenio, 
No brindaba de amor al blando arrullo. 
Lindos no fueron Alarcón, Celenio, 
Ni otros cien que a la cumbre del Parnaso 
Se alzaron en las alas de su genio. 


Mas algo de ese genio nada escaso 
Hubo de transpirar; algo el oculto 
Fuego brilló a través del tosco vaso, 

Yo, mediocre poeta, no en mi bulto 
Pienso escrito llevar Deus ¿nm nobis; 
Pero ni soy feroz, ni soy estulto; 
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Y tanto a mí semeja el coram-vobis 
Con que cual vera efígies se me vende, 
Como a Ataulfo, o Recesvinto o Clovis. 


Pero el que tanto con su brocha ofende.. 


Al arte más que a mí, no es compatriota 
Sino un extraño artífice de allende, 
Merecedor de cárcel y picota. 


EL MERCADO 


Muy típico, a la par que original y poético, 
es el cuadro que con felices pinceladas traza 


José Joaquín Pesado en los siguientes versos. 


A lumbre del sol hermosa 
Deja el imperio del cielo 
A la sombra temerosa, 
Pero la noche amorosa 
Tiende su estrellado velo. 


Muestra apenas su camino 
La nueva luna en la esfera: 
El lucero vespertino 
Sobre el alta cordillera 
Lanza su rayo divino. 


Dibujan las llamas puras 
De encendidas luminarias 
Entre las sombras obscuras, 
En bien marcadas figuras 
Del pueblo las calles varias. 


Las que desde el monte vistas 
Por sorprendido viajero, 
Forman a sus ojos listas 
De trémulo reverbero 
Y de fantásticas vistas. 


Mientras el templo sagrado 
Lleno de piadosa gente, 
Brilla, de luz inundado, 

Con las antorchas fulgente, 
Con incienso perfumado; 


Mientras el acorde coro 
Hace que su voz concuerde 
Con el órgano sonoro, 


Junto al barnizado tarro 
gue guarda dulce conserva, 
rilla un búcaro bizarro: 
Agua helada, que reserva 
El grato olor de su barro. 


Vense en formas desiguales 
De azúcar cándida y leve 
Los esponjosos panales, 

Y en porcelana y cristales 
Los blancos grumos de nieve. 


Acá en hileras tendidas 
Están en limpias esteras 
Naranjas de oro encendidas, 
Limas cual cera, y teñidas 
De vivo carmín las peras. 


Allá, como la esmeralda, 
Los limones aparecen, 
Las manzanas como gualda, 
Las fresas, que tiernas crecen, 
Del monte en la húmeda falda. 


También la encarnada guinda, 
La nuez de dura cubierta, 
La fruta del moral linda, 
Y la granada, que abierta 
Todos sus tesoros brinda. 


En fin, a los ojos lucen 
Cuantos de aquellos confines 
Los huertos frutos producen, 
Y las flores que relucen 
En sus cerrados jardines. 


Donde rosas y azahares 
De aromas forman corrientes, 
Y disipan los pesares 
Las aves con sus cantares, 
Con su murmullo las fuentes. 


EL CAZADOR 


D* la montaña yo say el hijo, 


Cual la gamuza, como las águilas: 


Yo no desciendo nunca a los campos 


Más que por pólvora, más que por balas; 
Después regreso; desde mi nido 
Al hombre veo cómo se arrastra, 

La multitud se derrama Y estoy tan alto que el mismo trueno 
Y a opuestos puntos camina, Sin remontarse no me alcanzara. 
Donde el placer la reclama, 
O la novedad la llama 
En cada calle y esquina. 


Y ora su acento se pierde, 
Ora domina, canoro, 


Después, de caza, en mis dos manos 
Tan sólo bebo del cielo el agua, 
La senda estrecha por que camino 


En puestos y je Del paso humano virgen se halla. 
Y de la plaza en las fuentes, En mis pulmones ni un soplo inmundo; 
Brillan vasos de colores El azul aire bebo a mis anchas, 
Y botellas transparentes Y ningún vivo cual yo en la tierra 
Con embriagantes licores. Al Dios se acerca ni a su morada. 
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Un nido de águila tuve por cuna, 
Igual que un héroe, como un monarca; 
Viví sin freno, viví sin reglas, 

Que hombres y leyes vence mi alma. 

Con su sudario sé ha de cubrirme 

Tras de mi muerte fría avalancha, 

Y blanca nieve sobre mi cuerpo 

Ha de elevarse, tumba de plata. 
TrEÓFILO GAUTIER, 


LAUDABLE TEMPLANZA 


Aunque otra cosa rece el irónico título de este 
epigrama, no tienen por cierto nada de laudables 
las insaciables tragaderas de un huésped como el 
aquí aludido por Nicolás Fernández de Moratín. 

YER convidé a Torcuato: 

Comió sopas y puchero, 

Media pierna de carnero, 
Dos gazapillos y un pato. 
Doile vino y respondió: 
—Tomadlo vos, por mi vida, 
Que hasta mitad de comida 
No acostumbro a beber yo. 


LA ESTATUA DE COLÓN 


Muchos son los poetas notables que han can- 
tado con gran entusiasmo al inmortal nauta 
genovés, ensalzando su hazaña de descubrir el 
Nuevo Mundo, como uno de los hechos más 


portentosos que ha ejecutado el hombre. Rafael 


Pombo, ilustre vate colombiano (nacido en Buga 

en 1833), llega en su admiración hasta a llamar 

dios a Colón en estos hermosos versos. 

N O era un hombre, era un dios el que, 
a despecho 

De las tinieblas del error profundo, 

Juego y escarnio de los hombres hecho, 

Y armado de una idea contra un mundo, 

Dijo a ese mundo, altivo y satisfecho: 

«¡Yo, solo yo, vuestro saber confundo, 

Yo en mi pobre locura os desafío 

Con otro mundo inmenso, y nuevo, y mío! » 


No era un hombre, era un dios el que, 
vagando 
De nación en nación, de trono en trono, 
Émulos miserables encontrando 
Do hallar pensara liberal patrono, 
Iba, bañado en lágrimas, rogando 
Más tenaz cada instante en su abandono, 
Que vieran lo que ver sólo él podía, 
Que tuvieran la fe con que él creía. 


No era un hombre, era un dios, el que 
agitado 
Del rapto omnipotente del profeta, 
Sin más luz que la luz del inspirado, 
Y una alma audaz de abnegación repleta, 


Viendo todo en su pérdida obstinado, 

¡Y osando todo, fabuloso atleta! 

Lanzóse en pos de un ignorado mundo, 

A un ignorado mar, sordo y profundo. 
¡Ay! ¿dónde irá? ¿quién ve, quién en- 

camina, 

Ese feble bajel, solo y proscrito, 

Que va cual descarriada golondrina, 

Perdido en el azul del infinito? 

Parece una alma triste y peregrina 

A quien empuja el dedo del delito... 

¡No! ¡dejad! no temáis: Colón va en ella: 

¡Medir la inmensidad! he allí su estrella, 


En vano ruge el huracán, y en vano 
La rabiosa borrasca se rebela 
Y sacúdese hambriento el Oceano 
Bajo la pobre y frágil carabela; 
Y cual si Dios negárale la mano, 
Huye la luna y la esperanza vuela, 
Y a un grito de despecho y de venganza, 
Contra Colón la turba se abalanza. 


¡Vedlo! cruza los brazos, y sereno 
Cielo y piélago y hombres desafía; 
Vibra el ojo imperial y el noble seno 
Reta el furor de la canalla impía: 
Pero ésta vuelve atrás; y al son del trueno 
Y al recio azote de la mar bravia, 
Todo parece que a Colón ostenta 
¡Rey del peligro, dios de la tormenta! 


Mas...pasó la ocasión: la mar furiosa, 
Cual de asombro y cansancio se adormece, 
Sopla próspero el viento, y generosa, 
Rauda la carabela le obedece; 

La quebrantada multitud reposa 

Y ya la virgen alba se estremece, 
Mientras con ojo de águila altanera 
Colón, siempre de pie, mira... ¡y espera! 


¡Hubo luz... y hubo tierra! ¡Tierra! 
exclama 

De súbito una voz; y en el momento 
¡Tierra!... de popa a proa se proclama 
En himno de frenético contento; 
¡Tierra! es el grito unísono que inflama 
La multitud en loco arrobamiento, 
Y a los pies de Colón lánzase y llora: 
Y, dios imaginándolo, ¡le adora! 


Pero él, no ve, no escucha: entrambas 
manos 

En humilde oblación levanta al cielo, 
Vertiendo de sus ojos soberanos 
Llanto de gratitud y de consuelo. 
Vió, y midió su mirar dos oceanos; 
Abrazó el mundo y lo encontró gemelo; 
Y, creador como Dios, de su delirio 
Brotó su creación...y su martirio, 
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¡Su martirio!... tal fué 
la recompensa 

Que alcanzó al fin, cual 
Redentor de un 
mundo, 

Al conquistarlo con au- 
dacia inmensa 

Para la cruz que en él 
plantó fecundo; 

Era para los hombres 
alta ofensa 

Su excelsa fe, su adi- 
vinar profundo, 

Y para hacer más 
grande su victoria, 
Santificaron con su cruz 

su gloria. 
Mas ¡ay! si, indigno de 
Isabel primera, 
Tan mal el español te 
galardona, 
¡Cuál tu irritada sombra 
álzase fiera 
Colombia, hercúlea, es- 
pléndida Amazona! 
Y en tu nombre es el 
triunfo su bandera 
Y en tu nombre mag- 
nánima perdona; 
Y en tu nombre la 
fábula realiza, 
Y así segunda vez te 
inmortaliza. 
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Y hoy, en ese aderezo 
esplendoroso 
De perlas y coral que 
entrelazaron 
Dos mares en el cuello 
primoroso 
De tu indiana gentil; 
do celebraron 
Las bodas que al for- 
tísimo coloso 
Y a la virgen del mundo 
prepararon. 
Hoy van tus hijos a la 
par dolientes, 
A dar honra a tu 
imagen reverentes. 


Allí do al sello de tu 
augusta planta 

Uniéronse dos cuartos 
de la tierra; 

Donde lloraste con an- 
gustia santa 

La iniquidad que la 
ambición encierra; 

Allí el ángel serás que 
armado espanta 

Al que nos traiga ser- 
vidumbre y guerra: 

Guardián del paraíso 
que tú mismo 

Con tu brazo arran- 
caste del abismo. 
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Álzate allí, para que el mundo veas 
En incesante, hirviente torbellino 
De amor y admiración ricas preseas 
Detenerse a ofrendarte en su camino. 
Allí con mano justa balanceas 
De tus dos continentes el destino; 
Y oyes, en cada ola, a cada instante, 
¡Dos mares saludándote gigante!... 


Pero ¡qué! ¿No te basta el monumento 

Que te fundó Dios mismo cuando el 
trazo 

Hizo de la creación? Al firmamento 
Amenaza en el regio Chimborazo: 
Mide la tierra su estupendo asiento, 
Y le equilibra su estupendo brazo. 
¡Tú, genio de los genios sin segundo, 
Pedestal de tu estatua hiciste un mundo! 


LOS TREINTA DINEROS 


Wáshington P. Bermúdez, poeta uruguayo 
nacido en 1847, y quese ha caracterizado principal- 
mente por sus composiciones satíricas y festivas, 
zahiere aquí, comparándolos con Judas, a los polí- 
ticos y escritores que por dinero defienden malas 
causis y aplauden a los que merecen censuras. 
SI! por treinta dineros, que a la cara 

Le arrojaron los jueces con desprecio, 
Vendió una noche el miserable Judas 
Al sublime maestro, 
Hoy seres viles, a la luz del día, 
Titulándose apóstoles del pueblo, 
Venden su pluma y su conciencia venden... 
; Quizá por mucho menos. 


El cobarde judío, avergonzado 

De su traición, y arrepentido luego, 

Por propia mano se infligió el castigo 
De su crimen horrendo. 

¡Y los venales escritores nunca 

Sienten rubor al recibir el precio 

De sus aplausos; las monedas toman, 
Impúdicos, riendo! 


Protervo fuiste al negociar la sangre 
Del venerando mártir galileo; 
¡Esos que, venden su conciencia y pluma 
Son Judas más protervos! 


¡Más probidad y más honor tuviste, 
Vil Iscariote, en tan remotos tiempos, 
Que honor y probidad en los actuales 

Tienen los fariseos! 
Tú, después de la infamia, te colgaste; 
Los otros cuelgan una cruz al pecho, 
Y se deleitan al sonoro ruido 

De los treinta dineros, 


SINFONÍAS DE LA NIEVE 


Cual fantástica comitiva evocada por la musa 
de Leopoldo Díaz, va desfilando ante nuestros 
ojos la falange de dioses y héroes que creó la 
fantasía de los pueblos del Norte de Europa e 
inspiró a Wagner sus inmortales obras sinfónicas, 


ARGA túnica de armiño 
Ostenta el pálido invierno: 
Un Burgrave taciturno que camina 
Sobre el hielo. 


Descendió de las montañas 
En fantástico trineo, 
Arrastrado por diez gnomos, que cabalgan 
En diez renos. 


Canta una canción extraña 
El hosco y ceñudo viejo 
Al compás de las plateadas campanillas 
Del trineo. 
Canta una canción del Norte: 
(¡El mar brama! ¡Cruje el témpano!) 
La Balada de las brumas, de las neblinas 
Y el viento. 


Esla ciudad triste y blanca, muda y blanca; 
Es la ciudad muerta y blanca 
Que un hondo lamento arranca... 
Y las cúpulas enormes se levantan como 
un grito 
Congelado al infinito. 
Y en las ateridas torres de las viejas 
catedrales 
Duermen taciturnos monjes de las épocas 
feudales, 
Rígidos bajo los pliegues de cenicientos 
sayales: 
Son los monjes taciturnos 
De los siglos medioevales... 
En las polvorientas criptas sueñan pálidos 
ascetas 
De manos enflaquecidas y de trágicas 
siluetas. 
Bajo el bárbaro cilicio sangran sus carnes 
mezquinas 
Y florecen en sus labios las azucenas 
divinas... 
Son los pálidos ascetas 
De mejillas descarnadas y amenazantes 
siluetas... 
Doblan lentamente, doblan las campanas, 
y los vientos 
Les responden con gemidos soño- 
lientos; 
Doblan, doblan las campanas de los fúne- 
bres conventos 
Y las cruces retorcidas de los templos 
Su perfil agudo erigen, como callados 
ejemplos. 
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En sus túnicas, las sombras de los monjes 
adelantan, Dr 
Y sus descarnados dedos en el aire se 
levantan, 
Bajo el cielo opaco y triste, blanco y triste, 
mudo y triste 
Que a la ciudad muerta viste: 
¡A la ciudad muda y blanca, 
Que un hondo lamento arranca! 
Sobre el cielo—en cuadratura— 
Como una Ofelia sonámbula, 
Está la Luna doliente, 
Y sus luminosas lágrimas 
Por el manto de la noche van cayendo 
Como pétalos marchitos, 
Como amarillas corolas de una gran selva 
de acacias. 
Tiene el rostro de una muerta 
La Luna doliente y pálida;— 
Tiene el rostro de una muerta, de una 
exangúe 
Desdémona estrangulada. 
Un celaje la circunda como el velo 
Sutilísimo de gasa: : 
Como el velo con que cubren a las Vírgenes 
En el ataúd sin mancha. 
¿Por quién suspiras, Princesa, 
En el balcón inclinada 
Del castillo negro y hosco de Elsinor; por 
quién suspiras; 
A quién, en la noche, aguardas? 
Tu corona de nenúfares se marchita en el 
silencio: 
¿A Hamlet, acaso, llamas? 
¡Pobre margarita mustia! ¡pobre lirio! ¡po- 
bre anémona! 
¡Flor caída entre las ondas que la locura 
arrebata! 


¿Por qué nos mira la Luna, 
La Luna doliente y alba— 
La Luna doliente y triste, 
Como una muerta sin flores en su cripta 
solitaria? 
¿Por qué nos sigue de lejos 
Con su pupila cansada 
De llorar en los abismos, 
De llorar en los abismos azules todas sus 
lágrimas? 


Brilla el Sol de media noche 
Sobre la estepa callada: 
Sobre la estepa solemne donde sus' muros 
exultan 
Mil alcázares de llamas; — 
Mil alcázares en donde los manes de los 
guerreros 


De Walhalla 


Beben hidromiel en rubias copas de ámbar: 
Beben hidromiel y cantan. 


Brilla el Sol de media noche 
Y fulguran las espadas. 
Y resplandecen los cascos de los fúnebres 
guerreros 
Del Walhalla: 
Con sus rojas cabelleras esparcidas 
Como desnudas espadas, 
Las Walkirias, en sus potros desbocados, 
Adelantan; 


. 
Y con voces que parecen el rumor de cien 
clarines, 
De cien clarines de plata, 
Las Walkirias, con sus rojas cabelleras 
esparcidas, 
Así cantan. 


—< ¡Impasible, Odín, sonríes en tu trono 
de rubíes 
Recordando las frenéticas batallas, 
Y el rugido de los bravos al caer bajo los 
golpes, 
Y la sangre de las lanzas, 
Y el rumor de los escudos, y el estruendo 
De las hachas!... » 


« Brilla el Sol de media noche 
Sobre la nieve fantástica, 
Donde yerguen mil alcázares la brillante 
pedrería 


De sus domos atrevidos y sus almenas de 
ágata: 
¡Y a la muerte alzan un himno 
Los fatídicos guerreros moradores 
Del Walhalla!... » 


Bajan, en hueste bravía, los bizarros pala- 
dines E 
De San Graal: e 
Sobre sus yelmos de plata, un cisne tiende 
las alas, o 
En actitud de volar. 


Y las armaduras brillan, bajo el sol, en 
las laderas 
Del místico Montsalvá;— 
Y los estoques fulguran, y las lanzas 
resplandecen 
Como el oro de un trigal; 


Y los ecos van diciendo, por los valles y 
los montes, 
Como las olas de un mar, — 
Y los ecos van diciendo, como un coro de 
trompetas: 
« ¡Parsifal!... o 
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Cantan las Vírgenes pálidas desde los 
Limbos obscuros, 
Los salmos de la nostalgia, los salmos de 
: la tristeza.— 
Cantan las Vírgenes pálidas desde los 
valles profundos 
De la Thule de las nieblas: 


«La espuma levanta sus cándidas franjas, 
Se escuchan errantes rumores que tiemblan, 
Acordes ahogados de besos dormidos, 
Preludios lejanos de tiorbas angélicas. 
Parecen veladas campánulas de oro, 
Parecen suspiros de blancas libélulas, 
Parecen susurros de pétalos tenues, 
Parecen gemidos de rosas enfermas... 
Quizá son distantes lamentos de mundos, 
Lamentos distantes de azules estrellas, 
Quizá son estrofas de un canto divino, 
De un canto celeste las rimas aéreas, 
Salmodias perdidas de arcángeles mustios, 
Perdidas plegarias que flotan y tiemblan... 
Los grandes Querubes que pulsan las 
arpas, 
Las arpas gigantes de múltiples cuerdas. 
¡Oíd!... son los ecos de liras errantes, 
Pulsadas por ángeles, allá en las esferas, 
Lejanos acordes, arpegios, susurros, 
Que cantan, que giran, que ondulan, que 
ruedan!... » 
Cantan las Vírgenes pálidas, desde los 
valles profundos 
De la Thule de las nieblas... 


Cae la nieve en anchos copos silenciosos 

Como lágrimas de arcángeles llorosos;— 

Cae la nieve, cae la nieve taciturna 

Cual fragmentos infinitos de una urna, — 

De una urna gigantesca de alabastro: 

Cae la nieve, cae la nieve dejando un 
gélido rastro... 


Plumas dispersas de cisnes que un mudo 
viento arrebata, 

Plumas de cisnes que ruedan en espirales 
de plata; 

Plumas de pálidos cisnes, que el viento 
impulsa en la noche 

O pétalos impalpables de lirios que abren 
el broche 

En los jardines del Cielo—que cultivan los 
Querubes 

Más allá de las montañas y más allá de las 
nubes: — 

Pétalos desmenuzados, leves pétalos de 
lirios 

Que deshojaron las Vírgenes en los bár- 

: baros martirios 


De las antiguas edades; pétalos inmacula- 


dos 

Que la clámide sonora de los vientos 
arrojados, 

Y que al caer de tan alto, de tan enorme 
distancia, 


Fueron perdiendo en los Limbos del dolor 
toda fragancia... 
Cae la nieve, cae la nieve en copos in- 


termitentes 

Como sollozos ahogados de lívidos peni- 
tentes, — 

Cual gemidos congelados de dolorosas 
visiones, ' 

Que vagan perpetuamente por solitarias * 
regiones, — 

Vagabundas formas blancas de dolientes 
agonías, 

Amargadas por los sueños de las muertas 
alegrías... 


Cae la nieve en ondulantes, en volubles, 
raudos giros, 

Como plegarias errantes, como apagados 
suspiros, 

Como murmullos ahogados de una letanía 
breve, 


¡Cae la nieve!... ¡Cae la nieve!... 


Una ciudad todo mármol, todo pórfido, 

todo ágata, 

Donde van los Peregrinos del Ensueño 
En teorías, como lentas caravanas; 
Ábrense las puertas de oro 

Al resonante clamor de cien trompetas 

de plata, 
Que cien heraldos embocan 
Desde las almenas áureas. 


Una ciudad todo mármol, todo pórfido. 
Una magna, 
Una misteriosa Eleusis interior, en donde 
cruzan 
Como legiones calladas, 
Con sus grandes liras de oro los egregios 
Soñadores, los que sufren, los que cantan: 
Los pálidos Caballeros del Ideal, y los 
tristes 
Crucificados del Alma. 


Una ciudad muy solemne. Una ciudad 
muy extraña, — 
Donde las negras Esfinges de negro pórfido 
Aguardan 
Quien descifre el hondo enigma de sus ojos 
taciturnos, 
De sus ojos sin mirada, — 
De sus grandes ojos muertos que padecen 
las divinas 
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Ataraxias: 
Como. en los templos de Memfis y de 
Lúksor 
Las estatuas... 
Una ciudad todo mármol, todo pórfido, 
todo ágata. 


LA CAPILLA 


El famoso poeta y autor dramático francés 
Edmundo Rostand (nacido en Marsella en 1868), 
se complace en describir el aspecto y adornos de 
la capilla en que celebraría con gusto su boda, 
para terminar diciendo que su prometida vive 
sólo en las regiones de la Fantasía, donde florece 
la camelia azul. El asunto ofrece al poeta ocasión 
de lucir las galas de su rica imaginación. 

SÉ de una capilla pulcra y elegante 
Donde a media noche, feliz y triun- 
fante, 
Yo la condujera, trémulo de amor. 
Luciría el ara transparentes blondas; 
El incienso, al cielo subiría en ondas; 
Cubriría el piso deshojada flor. 


Sobre fondo de oro, las Madonas puras 
Alzarfan pálidas hacia las alturas 
La mirada, en éxtasis de fe y de piedad; 
Los parpadeantes, pequeñuelos ojos 
De los blancos cirios, titilando rojos, 
Resplandecerían en la obscuridad. 


Resplandecerían entre las guirnaldas 
Que, vistiendo el coro con flotantes faldas, 
Gruta fingirían de fresco verdor; 

Seto de azaleas y de rosal blanco 
A los dos consortes dieran paso franco 
Formando un florido y amplio corredor. 


Serán las flores todas olorosas, 
Nardos y violetas, jazmines y rosas, 
Muchas azucenas, mimosas también. 
Seguiría el órgano, sonando muy piano, 
Cual soplo de brisa que se oye lejano, 
De los incensarios el blando vaivén. 


Un coro invisible lento cantaría 
Una religiosa, dulce melodía 
Que llegase apenas al sagrado altar; 
Mezclando el incienso su esencia a las flores, 
Perfumes nos diera tan embriagadores 
Que nos causarían tierno desmayar. 


Ella ostentaría, como nupcial velo, 
Dando marco de oro a su faz de cielo, 
Sueltos los cabellos, que yo aun no besé. 
Para que se cumplan mis votos de amante, 
Sé de una capilla pulcra y elegante... 
Pero de la esposa que amo, nada sé. 


Porque es un soñado país fabuloso 
Donde mi adorada luce el rostro hermoso 


De celeste Virgen entre olas de tul; 
El país lejano de la Fantasía, 

Al cual no ha llegado nadie todavía, 
Y en donde florece la camelia azul. 


PAISAJE AZUL 


La exquisita sensibilidad de Ismael Urdaneta 
refleja poéticamente en esta descripción la serena 
y límpida calma de un bello paisaje. 

HORA sí está el paisaje cristalino 
Porque la lluvia se ha alejado, y 
queda 
Un cielo de color azul marino 
Y una luna clarísima de seda. 


En el barrio apacible y silencioso, 
Es tan vivo el lunático reflejo, 
Que hasta distingo el Ávila, rugoso 
Como la piel de un elefante viejo. 


Los árboles se ven como de plata. 
Bajo el puente, con grave murmurío 
Discurre una onda turbia y se dilata 
Como cubierta de diamante, el río. 

Paisaje azul y diáfano, suspiro 
Tu radiosa quietud de aguas tranquilas; 
¡Yo quisiera tu nota de zafiro 
Para la decepción de mis pupilas! 


EL TURCO 


El poeta chileno Francisco Contreras (nacido 
en 1877) retrata en este soneto a un infeliz bu- 
honero turco, a quien los azares de la suerte han 
reducido a extrema miseria, lejos de su patria, y 
que se transporta, en alas de la imaginación, a 
la región de los recuerdos, buscando lenitivo 
para su tristeza e infortunio. 

ENTADO en un escaño, sentado en 

la Alameda, 
La pipa entre los dientes, el pobre viejo está, 
En tanto la azulosa neblina lenta y queda 
De los escuetos árboles colgándose va ya. 


Es turco. Es de Estambul. (El rojo fez 
le queda.) 
Vendiendo baratijas se vino desde allá. 
Mas hoy está arruinado: su kiosco de oro 
y seda 
Diezmóle con el fuego la cólera de Alá. 


Medita. Bajo el humo de su pipa moruna, 

Medita transportándose... ¡Oh sueños de 
fortuna! 

Bazares de Damasco, tesoros de Almanzor... 


Y rápida la niebla más fúnebre y silente 

Reduce el horizonte... Y más profunda- 
mente 

Se hunde el pobre viejo en su íntimo dolor, 
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EL COMBATE DE LAS PIRAGUAS 


En este romance, el poeta cubano Ramón Vélez Herrera (nacido en 1808) luce su gran 
talento descriptivo, pintando el feroz combate de dos temidos caciques incics. 


ORTANDO airosas los mares 
Vuelan las bellas piraguas 

Que a los combates conduce 
El cacique de Bahama. 
En el altar se arrodilla, 
Jura el guerrero venganza, 
Y su belicosa gente 
Encamina a nuestras playas. 
Pueblan con ecos sonoros 
Los aires y las montañas, 
Y con los remos y quillas 
Las olas atormentadas 
Nevados surcos de espuma 
Heridas del sol formaban. 
Son los guerreros feroces 
De las vecinas Lucayas; 
Tiñen el rostro severo 
Pintas negras y encarnadas, 
Y a la merced de los vientos 
Las rojas plumas flotaban. 
Un cacique los dirige 
Tan experto en las batallas, 
Que no hay islote en el Golfo 
Que no cante sus hazañas. 
El invierno de la vida 
Aun su brazo no doblaba, 
Y en sus centelleantes ojos 
Refleja el fuego del alma. 
Un magnífico carcax 
Cuelga del hombro a la espalda, 
Y en la alta mano suspende 
Una nudorosa maza. 
« Avancemos, compañeros; 
El que espera nada aguarda, 
La prudencia hace al cobarde, 
El héroe fía en la audacia.» 
Dice, y su gente furiosa 
Flechas y piedras dispara, 
Y avanzando en dobles líneas 
Cercan el pueblo de Jagua. 
Aturde el ruido que forman 
Los guerreros en su marcha, 
Y el espanto y el terror 
En nuestra costa levantan. 
Y a lo lejos parecían 
Las infernales fantasmas 
Que en las tartáreas regiones 
Entre las tinieblas vagan. 
Nuestras indias inocentes 
Que los cerros coronaban, 
Despavoridas corrían 
A las desiertas cabañas, 


6947 


Sueltos los negros cabellos 
En las desnudas espaldas, 
Y en la cuna de sus hijos 
Sus bellos ojos fijaban. 

Pero apenas el rumor 

Oye el cacique de Jagua, 

Al fiero Ornoya confía 

La salvación de la patria.* 
Todo es vida y movimiento, 
Hierve la gente en las playas, 
Resuenan los caracoles, 
Cúbrese el mar de piraguas, 
Y las lúgubres bocinas 
Sordas el aire rasgaban, 
Vuela el cacique al combate, 
Y la juventud arrastra, 

Ya con el arco o la piedra, 
Ya con el remo o la maza. 
¡Ornoya! El fiero guerrero, 
Flor de los héroes de Jagua, 
Cuyo brazo no vencido 

Era el cedro en la montaña, 
Y cuya voz excedía 

Al trueno que ronco brama, 
Y al rayo que corta el aire 
En rapidez semejaba; 

Da la señal y sangrientos 
Sus guerreros avanzaban, 

Y empeñan la recia lid, 
Tiñen de sangre las aguas, 
Chocan las naves, se estrellan 
Y airadas se despedazan 
Las dos enemigas tribus 

Al soplo de la venganza. 

En medio de la pelea 
Ornoya el brazo levanta, 
Aquí hiere, allí extermina, 
Alá empuñando la maza 
Abre a un rival la cabeza 

Y del cuerpo la separa. 
Pero al ver que el enemigo 
Dobla irritado la audacia, 
Con acento varonil 

A su hueste electrizaba. 
«Compañeros, la victoria 
Corona nuestra esperanza; 
Combatamos, y seguidme; 
Que el que expire en la batalla, 
A la noche del sepulcro 

No bajará sin venganza. 
¿Qué teméis? Una es la muerte; 
Sólo la deshonra infama; 
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Los cuerpos del enemigo 

Nos servirán de mortaja, 

Al crujido de los huesos 

Que hollemos con nuestras plantas. » 
Dice, y las naves ligeras 
Miden furiosas las aguas, 
Cortan el aire las flechas, 

El mar sus ondas levanta, 

Y se amontonan cayendo 
Piedras, troncos, lenños, mazas; 
A los golpes se desploma 

Una entreabierta piragua, 

Y en las rocas puntiagudas 

Se oyen estrellar las tablas. 


Embravecida la lucha, 
Se estrechan y se entrelazan 
Combatiendo los rivales 
Con enfurecida saña. 
En el cráneo del vencido 
Las agudas uñas clavan, 
Y en las órbitas vacías 
Los sangrientos ojos saltan, 
Arrancan la cabellera 
Del que cayó en la piragua; 
Y con la carne aun caliente 
Sobre los remos flotaban. 
Los guerreros semivivos 
Arroja el mar en las playas, 
Y los fúnebres clamores 
El viento lleva en sus alas. 
Los tiburones roqueros 
En las olas aleteaban, 
Y a los héroes insepultos 
Con los dientes despedazan. 
Lago de sangre es el fondo 
De cada hundida piragua; 
Nadie vacila en la lucha, 
Y el laurel de la batalla 
Indecisa la victoria 
A los campeones negaba. 
Cuando rompiendo las olas 
En una hermosa piragua, 
Por las filas enemigas 
El audaz Ornoya avanza, 
Y al genio de las tinieblas 
Finge el guerrero en su marcha. 
Síguenle doce campeones 
Recios de miembros y espaldas, 

giles, vivos y osados, 
En cuya frente tostada 
Azules y blancas plumas 
Tintas en sangre flotaban. 
Enfurecidos se arrojan, 
Y en la enemiga piragua 
Acometen al cacique 
Que fieramente luchaba 


Con el tropel de guerreros 
Por arrebatar la palma, 
Cuando clavan en sus sienes 
Una flecha emponzoñada: 

El cacique lanza un grito, 
Vacila, cae y la maza 

De la mano moribunda 
Suelta al exhalar el alma, 
Exclamando en ronco acento: 
«¡Victoria! ¡Muerte! ¡Bahama! » 
Al ver caer al guerrero 

Infiel, su gente desmaya, 

Y furioso el bravo Ornoya 
Rompe, desordena, mata, 
Filas enteras derriba, 

Y de piragua en piragua, 
Como el rayo en la tormenta, 
Atropella, desbarata; 

Y en el montón de cadáveres 
Su sombra se dibujaba 

Como el ángel de ia muerte 
Que el Universo amenaza. 
«¡Victoria! » gritan cien voces; 
Y en la ruidosa algazara, 
«¡Victoria a Ornoya! » repiten 
Las indias en las montañas. 
Huye aterrado el vencido, 
-Baten los remos las aguas 

Y en el vecino horizonte 

El sol las velas doraba; 
Hierven las olas, los vientos 
Despliegan fieros las alas, 

Y en filas de dos en dos, 

Con las vencidas piraguas 

Y sus caciques rendidos 
Entra el vencedor en Jagua. 


EL NIDO DE CÓNDORES 


Esta hermosa fantasía poética es de Olegario 
Víctor Andrade, quien la dedica a enaltecer la 
gloria del libertador de su patria, José de San 
Martín. 


I 
EN la negra tiniebla se destaca, 
Como un brazo extendido hacia el 
vacío 
Para imponer silencio a sus rumores, 
Un peñasco sombrío. 


Blanca venda de nieve lo circunda, 
De nieve que gotea 
Como la negra sangre de una herida 
Abierta en la pelea. 


¡Todo es silencio en torno! Hasta las 
nubes 
Van pasando calladas, 
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Como tropas de espectros que dispersan 
Las ráfagas heladas. 


¡Todo es silencio en torno! Pero hay algo 
En el peñasco mismo, 
Que se mueve y palpita cual si fuera 
11 corazón enfermo del abismo. 


Es un nido de cóndores, colgado 
De su cuello gigante, 
Que el viento de las cumbres balancea 
Como un pendón flotante. 


Es un nido de cóndores andinos, 
En cuyo negro seno 
Parece que fermentan las borrascas, 
Y que dormita el trueno. 


Aquella negra masa se estremece 
Con inquietud extraña: 
Es que sueña con algo que lo agita 
El viejo morador de la montaña. 


No sueña con el valle, ni la sierra, 
De encantadoras galas; 
Ni menos con la espuma del torrente 
Que humedeció sus alas. 


No sueña con el pico inaccesible 
Que en la noche se inflama 
* Despeñando por riscos y quebradas 
Sus témpanos de llama. - 


No sueña con lá nube voladora 
Que pasó en la mañana 
Arrastrando en los campos del espacio 
Su túnica de grana. 


Muchas nubes pasaron a su vista, 
Holló muchos volcanes, 
Su plumaje mojaron y rizaron 
Torrentes y huracanes. 


Es algo más querido lo que causa 
Su agitación extraña: 
Un recuerdo que bulle en la cabeza 
Del viejo morador de la montaña. 


En la tarde anterior, cuando volvía 
Vencedor inclemente, 
Trayendo los despojos palpitantes 
En la garra potente, : 


Bajaban dos viajeros presurosos 
La rápida ladera: 
Un niño, y un anciano de alta talla 
Y blanca cabellera. 


Hablaban en voz alta, y el anciano 
Con acento vibrante: 
«Vendrá, exclamaba, el héroe predilecto, 
De esta cumbre gigante.» 
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El cóndor, al oirlo, batió el vuelo; 
Lanzó ronco graznido, 
Y fué a posar el ala fatigada 
Sobre el desierto nido. 


Inquieto, tembloroso, como herido 
De fúnebre congoja, 
Pasó la noche, y sorprendiólo el alba 
Con su pupila roja. 


u 
Enjambre de recuerdos punzadores 
Pasaban en tropel por su memoria, 
Recuerdos de otro tiempo de esplendores, 
De otro tiempo de gloria, 
En que era breve espacio a su ardimiento 
La anchurosa región del vago viento. 


Blanco el cuello y el ala reluciente, 
Iba en pos de la niebla fugitiva, 
Dando caza a las nubes en Oriente; 

O con mirada altiva 
En la garra pujante se apoyaba, 
Cual se apoya un titán sobre su clava, 


Una mañana—¡inolvidable día! 
Ya iba a soltar el vuelo soberano 
Para surcar la inmensidad sombría 

Y descender al llano, 
A celebrar con ansia convulsiva 


Su sangriento festín de carne viva, — 


Cuando sintió un rumor nunca escuchado 
En las hondas gargantas de Occidente: 
El rumor del torrente desatado, 

La cólera rugiente, 
Del volcán que en horrible paroxismo 
Se revuelca en el fondo del abismo. 


Choque de armas y cánticos de guerra 
Resonaron después. Relincho agudo 
Lanzó el corcel de la argentina tierra 

Desde el peñasco mudo; 
Y vibraron los bélicos clarines, 
Del Ande gigantesco en los confines. 


Crecida muchedumbre se agolpaba 
Cual las ondas del mar en sus linderos; 
Infantes y jinetes avanzaban 

Desnudos los aceros, 
¡Y atónita al sentirlos la montaña, 
Bajó la frente, y desgarró su entraña! 


¿Dónde van? 
empuja! ' 
Amor de patria y libertad los guía; 
Donde más fuerte la tormenta ruja, 
Donde la onda bravía 
Más ruda azote el piélago profundo, 
¡Van a morir o libertar un mundo! 


¿dónde van? ¡Dios los 
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Pensativo a su frente, cual si fuera 
En muda discusión con el destino, 
Iba el héroe inmortal que en la ribera 
Del gran río argentino 
¡Al león hispano asió de la melena 
Y lo arrastró por la sangrienta arena! 


El cóndor lo miró, voló del Ande 
A la cresta más alta, repitiendo 
Con estridente grito: ¡este es el grande! 
Y San Martín oyendo, 
Cual si fuera el presagio de la historia, 
Dijo a su vez: ¡mirad! ¡Esa es mi gloria! 


IV 


Siempre batiendo el ala silbadora, 
Cabalgando en las nubes y en los vientos, 
Lo halló la noche y sorprendió la aurora; 
¡Y a sus roncos acentos, 

Tembló de espanto el español sereno 
En los umbrales del hogar ajeno! 


Un día... se detuvo; había sentido 
El estridor de la feroz pelea; 
Viento de tempestad llevó a su oído 
Rugidos de marea; 
¡Y descendió a la cumbre de una sierra, 
La corva garra abierta, en son de guerra! 


¡Porfiada era la lid! Por las laderas 
Bajaban los bizarros batallones, 
¡Y penachos, espadas y cimeras, 
Cureñas y cañones, 
Como heridos de un vértigo tremendo 
En la cima fatal iban cayendo! 


¡Porfiada era la lid! En la humareda, 
La enseña de los libres ondeaba 
Acariciada por la brisa leda 
Que sus pliegues hinchaba: 

¡Y al fin, entre relámpagos de gloria, 
Vino a alzarla en sus brazos la victoria! 


Lanzó el cóndor un grito de alegría, 
Grito inmenso de júbilo salvaje; 
¡Y desplegando en la extensión vacía 
Su vistoso plumaje, 
Fué esparciendo por sierras y por llanos 
Jirones de estandartes castellanos! 


v 


¡Desde entonces, jinete del vacío, 
Cabalgando en nublados y huracanes, 
En la cumbre, en el páramo sombrío, 

Tras hielos y volcanes, 


Fué siguiendo los vívidos fulgores 
De la bandera azul de sus amores! 


¡La vió al borde del mar, que se em- 
pinaba 
Para verla pasar, y que en la lira 
De bronce de sus olas entonaba, 
Como un grito de ira, 
El himno con que rompe las cadenas 
De su cárcel de rocas y de arenas! 


¡La vió en Maipú, en Junín y hasta en 
aquella : 
Noche de maldición, noche de duelo, 
En que desapareció como una estrella 
Tras las nubes del cielo; 
Y al compás de sus lúgubres graznidos 
Fué sembrando el espanto en los dormidos! 


¡Siempre tras ella, siempre! hasta que un 
día 
La luz de un nuevo sol alumbró al mundo; 
¡El sol de la libertad que aparecía 
Tras nublado profundo, 
Y envuelto en su magnífica vislumbre 
Tornó soberbio a la nativa cumbre! 
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¡Cuántos recuerdos despertó el viajero 
En el calvo señor de la montaña! 
¡Por eso se agitaba entre su nido 
Con inquietud extraña; 
Y al beso de la luz del sol naciente 
Volvió otra vez a sacudir las alas 
Y a perderse en las nubes del Oriente! 


¿A dónde va? ¿Qué vértigo lo lleva? 
¿Qué engañosa ilusión nubla sus ojos? 
¡Va a esperar del Atlántico en la orilla 

Los sagrados despojos 
De aquel gran vencedor de vencedores, 
A cuyo solo nombre se postraban 
Tiranos y opresores! 

Va a posarse en la cresta de una roca, 
Batida por las ondas y los vientos, 
«¡Allá, donde se queja la ribera 

Con amargo lamento, 
Porque sintió pasar planta extranjera 
Y no sintió tronar el escarmiento! » 


¡Y allá estará! Cuando la nave asome 
Portadora del héroe y de la gloria, 
Cuando el mar patagón alce a su paso 

Los himnos de victoria, 
Volverá a saludarlo como un día 
En la cumbre del Ande, 
Para decir al mundo: ¡Este es el grande! 
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AL GENERAL LAVALLE 


| MékRuUR del pueblo! tu gigante talla 

2 Más grande y majestuosa se le- 
vanta, 

Que entre el solemne horror de la batalla, 

Cuando de fierro la sangrienta valla 

Servía de pedestal para tu planta. 


¡Mártir del pueblo! víctima expiatoria 
Inmolada en el ara de una idea, 
Te has dormido en los brazos de la historia 
Con la inmortal diadema de la gloria 
Que del genio un relámpago clarea. 


¡Mártir del pueblo! apóstol del derecho, 
Tu sangre es lluvia de fecundo riego; 
Y el postrimer aliento de tu pecho, 
Que era a la fe de tu creencia estrecho 
Será más tarde un vendaval de fuego. 


¡Mártir del pueblo! tu cadáver yerto 
Como el ombú que el huracán desgaja, 
Tiene su tumba digna en el desierto, 
Sus grandes armonías por concierto 
Y el cielo de la patria por mortaja. 


¿Qué importa que en las sombras de 
Occidente, 
Del desencanto doloroso emblema, 
Como una virgen que morir se siente, 
Incline el sol la enardecida frente, 
De los mundos magnífica diadema? 


¿Qué importa que se melle en las gar- 
gantas 
El cuchillo del déspota porteño, 
Y ponga de escabel bajo sus plantas 
Del patriotismo las enseñas santas, 
Con que iba un héroe a perturbar su sueño? 


¿Qué importa que sucumban los cam- 
peones 
Y caigan los aceros de sus manos, 
Si no muere la fe en los corazones, 
Y del pendón del libre, los jirones 
Sirven para amarrar a los tiranos? 


¿Qué importa, si esa sangre que gotea 
En a de vida se convierte, 
Y el humo funeral de la pelea 
Lleva sobre sus alas una idea 
Que triunfa de la saña de la muerte? 


¿Qué importa que la tierra adolorida 
* Solloce con las fuentes y las brisas, 
Si no ha de ser eterna su partida, 
Si con nuevo vigor, con nueva vida 
Más grande ha de brotar de sus cenizas? 


¡Mártir! Al borde de la tumba helada 
La gloria velará tu polvo inerte, 
Y al resplandor rojizo de tu espada 
Caerá de: hinojos esa turba airada 
Que disputa sus presas a la muerte. 


Y cuando tiña el horizonte obscuro, 
Del porvenir la llamarada inmensa, 
Y se desplome el carcomido muro 
Que tiembla como el álamo inseguro 
Ante las nubes que el dolor condensa, — 


¡Entonces los proscritos, los hermanos, 
Irán ante tu fosa reverentes, 
A orar a Dios con suplicantes manos 
Para saber domar a los tiranos, 
O morir como mueren los valientes! 
OLEGARIO VÍCTOR ANDRADE. 


A COLOMBIA 


Miguel Antonio Caro, notable escritor y polí- 
tico colombiano (1843-1909), dice en este soneto 
cuán profundo es el amor que siente por el suelo 
nativo. ¿ 

¡ ATRIA! te adoro en mi silencio mudo 
Y temo profanar tu nombre santo; 

Por ti he llorado y padecido tánto 

Como lengua mortal decir no pudo. 


No busco yo el amparo de tu escudo, 
Sino la sombra dulce de tu manto; 
Quiero en tu seno derramar mi llanto, 
Vivir, morir por ti, pobre y desnudo. 


Ni poder ni esplendor ni lozanía .. 
Son razones de amar, otro es el lazo 
Que nadie nunca desatar podría; 


Amo yo por instinto tu regazo; 
Madre eres tú de la progenie mía... 
¡Patria, de tus entrañas soy pedazo! 


EL ÚLTIMO AZTECA 


En esta interesante poesía José Peón y Con- 
treras narra, con mucha animación y gran viveza: 
de colorido, los episodios principales de la 
prisión, tormento y muerte del célebre e infor- 
tunado emperador mejicano Guatimozín, víctima 
de Hernán Cortés y sus compañeros. 


EL Sirio 


HERNANDO CORTÉS al frente 
De los españoles tercios, 

Diezmados por Couitlahuazin 

En una noche de duelo, 


Y con las huestes marciales 
De aquel tlaxcalteca ejercito, 
Tan implacable en sus odios 
Y al Anáhuac tan funesto, 
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A Tenuchtitlán con grandes 
Y poderosos aprestos, 
Al anochecer de un día 
Le pone el último cerco. 


Suena el tambor de Teocali 
En tan solemnes momentos, 
Y su sonido los montes 
Repercuten a lo lejos: 


« Guerra,» difunden los aires, 
«Guerra,» repiten los ecos, 
Y quedan las sementeras 
Y los hogares desiertos. 


Todos a las armas corren 
Ebrios, y de odio sedientos, 
Y donde no alzan trincheras 
Llenan de fosos el suelo. 


El bronce truena, conmueve 
Los muros en sus cimientos, 
Y a su fulgor los aceros 
Brillan entre el humo denso; 

Se oyen gritos de agonía, 
Crece el horror del estruendo, 
Y flechas, dardos y piedras 
El curso atajan del viento. 


¡Gloriosos días de luto! 
¡Gloriosos días aquellos 
En que el altar de la patria 
Bañan en sangre los pueblos! 


La gran ciudad no se rinde 
Al conquistador ibero, 
Ni de los traidores teme 
Al número ni al esfuerzo; 


Pues Cuauhtemotzín la guarda 


En instantes tan supremos, 
¡Y jura a los mexicanos 
Lidiar y morir con ellos! 


Avanzan lentos los días 
Y lento avanza el asedio 
Tras espantosos combates 
Y formidables encuentros. 


El astro azteca se eclipsa 
Envuelto en fúnebres velos, 
Y cunde entre los sitiados 
La angustia, no el desaliento. 


La tierra se ha convertido 
En un panteón inmenso, 
Y nadan en la laguna 
Los cadáveres sangrientos. 


Se oye de hambrientas mujeres 


El moribundo lamento, 
Y devorando a sus hijos 
Piden la muerte a los cielos. 
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Los ancianos sacerdotes 
Y los valientes guerreros 
Cruzan las calles inmundas, 
Sombríos y macilentos. 


Y tan espantoso cuadro 
Tal parece del infierno, 
A los resplandores fúnebres 
De las llamas del incendio. 


Se difunde hasta los campos 
La fetidez de los muertos, 
Que insepultos en las calles 
Son de la lid pavimento! 


Cortés, tan grande heroísmo 
Y tanto infortunio viendo, 
Manda al rey una embajada 
Con dos nobles prisioneros. 


Pídele cese el estrago, 
Y por decorosos medios, 
Rinda las armas, y entregue 
La capital de su reino. 


Cuauhtemotzín, indignado, 
De honor y constancia ejemplo, 
Rechaza ofertas que juzga 
Por deshonrosos convenios; 


Y las citas y embajadas, 
Y los constantes empeños 
Del conquistador, recibe 
Siempre digno, siempre fiero. 


Con el Cihuacoatl le envía 
A decir que está resuelto 
A sucumbir en la lucha 
Sin acceder a sus ruegos; 


Que a conferenciar se niega, 
Que firme estará en su puesto, 
Que quien su deber conoce 
Por él sucumbe sin miedo. 


Y el castellano orgulloso 
Tales razones oyendo, 
Ordena el último asalto 
Y entra a la lid el primero, 


La PrisióN 


Defiende el azteca rudo, 
Con un valor indomable, 
El trono de sus mayores * 
Y su hacienda y sus hogares 


Y defiende más que todo, 
Porque más que todo vale, 
De su nación infelice 
Las augustas libertades. 


Cuauhtemotzín valeroso 
Resiste en plazas y calles 
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De su terrible enemigo 
Al escuadrón formidable; 


Y resiste a sus empujes; 
Bien, como suele en los mares 
Acorazado moderno 
De las olas el embate. 


No abandona sus trincheras 
Más que cuando al suelo caen, 
Ni desampara sus fosos 
Sino henchidos de cadáveres. 


Empero, desesperado, 
Mira que la muerte abate, 
Como en los campos la chía 
Siega la hoz incansable, 


A la flor de sus guerreros, 
Murallas de su estandarte, 
Y a los nobles que pelean 
En torno suyo leales. 


Comprende al cabo el monarca, 
Al comenzar una tarde, 
De angustia lleno por dentro, 
Por fuera de lodo y sangre, 


Que sus abatidas tropas, 
Escasas y miserables, 
Si combatiendo no mueren, 
Víctimas serán del hambre. 


Con Tecuichpotzin, su esposa, 
Que es de sus cuitas el ángel, 
Se acoge a débil piragua. 

Presa el alma de coraje, 


Y al puerto de Tlaltelolco 
Vuela, sin imaginarse 
Que en él, Sandoval lo espera 
Para impedir que se salve. 


Cruzando van por el lago, 
Como bandadas de aves, 
En rápidos barquichuelos 
De todas formas y clases, 


Mujeres, niños y ancianos 
Y vencidos militares 
Que huyen de la soldadesca, 
Del incendio y el pillaje. 


Sandoval con otros muchos 
Corona por todas partes 
El exiguo embarcadero 
De Tlaltelolco, y que pasen 


Impide a los fugitivos 
Que, en tan apurado trance, 
Al remo tan sólo fían 
Sus vidas y sus caudales. 
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Cuauhtemotzín llega al puerto, 
Mas no sin que lo rechacen, 
Y allí de nuevo la lucha 
Se traba en solemne instante. 


Mas quiso su buena estrella 
Que entre otras muchas burlase 
Su piragua la custodia 


“ De los rudos capitanes; 


Y veloz como las garzas, 
Hiende los rojos cristales 
De la laguna, ya libre 
De su enemigo juzgándose. 


Pero García de Holguín, 
Que por las insignias reales 
Conoció a los fugitivos, 

Con su escuadra les da alcance. 


Entonces el rey, del fondo 
De su embarcación alzándose, 
Dirige impotente al cielo 
Una mirada salvaje; 


De su pecho en lo profundo, 
Porque a su rostro no salte, 
Guarda su dolor, que apenas 
Dentro de su pecho cabe. 


Sus flechas arroja al viento, 
Su lanza pedazos hace, 
Y echando al agua los remos, 
Le dice a Holguín con voz grave: 


«Soy tu prisionero; sólo 
Pido que a la reina trates 
Cual corresponde a su sexo, 
Su condición y su clase.» 


Y pasando con su esposa 
A la castellana nave, 
Se vió una sombra de muerte 
Cubrir su augusto semblante. 


LA ENTREVISTA 


Algunas horas más tarde, 
En una grande azotea 
Tapizada con alfombras 
De España y finas esteras, 


En medio a la cual no ha mucho 
Que está servida una mesa ' 
Con exquisitos manjares * 
Y ricas frutas cubierta, 


A su ilustre prisionero 
Hernando Cortés espera, 
De gozo intenso abrumado 
Y de curiosa impaciencia. 


Al fin aparece el héroe 
Y con lento paso llega 
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A su vencedor, que grave 
Le saluda y se le acerca. 


« Malintzín, cuanto he podido, 
Exclama el monarca azteca, 
Hice por mi augusto trono, 

Y de mi pueblo en defensa; 


» Mas su alto favor los dioses 
Me negaron y aún me niegan; 
Ya estoy en tus manos, puedes 
Hacer de mí lo que quieras.» 


Y de Cortés en el cinto 
Viendo un puñal, «o con esa 
Arma quítame la vida, 

Que es para mí tan molesta,» 


Añade, y retrocediendo 
Algunos pasos, espera, 
Con majestad soberana, 
Del vencedor la respuesta. 


Entonces el castellano 
Le dice afable: «No temas, 
Que quien con honor se porta 
Es justo que honores tenga. 


» Como un valiente has luchado; 
El valor siempre se premia, 
Y de nosotros no esperes 
Ni vituperios, ni ofensas.» 


Luego del rey se despide, 
Que lo traten bien ordena, 
Le repite sus palabras, 

Sus promesas le renueva. 


Y... vanas fueron, por cierto, 
Tan seductoras promesas: 
¡Ojalá que las callara! 

¡Ojalá no las hiciera! 


EL TorRMENTO 


¡No hay botín! La soldadesca 
Con la victoria no obtiene 
El tan anhelado fruto 
Después de tantos reveses. 


Entre escombros y ceniza 
Tenuchtitlán desparece, 
Y su asombrosa opulencia 
En el misterio se envuelve. 


Los vencedores altivos 
El tiempo en buscarla pierden 
Y en insaciable codicia 
Escudriñan cuanto pueden. 


¿En dónde están las riquezas 
Que sorprender tantas veces 
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Soñaron en los palacios 
De aquel fabuloso Oriente? 


Murmuran los españoles, 
Y murmuran de su jefe, 
Que a Cuauhtemotzín no obliga 
A que declare o revele 


En dónde guarda la tierra, 
Dónde sepultados tiene 
Los prodigiosos tesoros 
Que apilaron tantos reyes. 


Cortés las quejas escucha 
De sus tropas, mas previene 
Que no se ultraje al monarca, 
Y se le estime y respete; 


Hasta que a su oído llegan 
Viles rumores que ofenden 
A su honor, y a su decoro 
En lo más sensible hieren. 


Entonces, y en mala hora 
Para ese honor que pretende 
Guardar limpio, a las hablillas 
De la muchedumbre cede; 


Y entregar el rey dispone 
A la caterva insolente, 
Sedienta de oro, y hechura 
Del tesorero Alderete, 


Ser que de avaros instintos 
Más que ninguno, sostiene 
La depravada avaricia 
De aquella hidrópica gente, 


Que del monarca ya dueña 
Para que al mundo confiese 
Dónde sus tesoros guarda, 
Darle tortura resuelve. 


Ya las gasas nocturnales 
Sobre los mundos se tienden 
A la postrer llamarada 
Del incendio de Occidente. 


El arcángel de la noche 
Los célicos cirios prende, 
Las flores abren su cáliz, 
Las auras en ellos duermen. 


Su viaje postrer las aves 
De las montañas emprenden, 
Llevando su óbolo último 
Al débil nido que tejen. 


Mansa la niebla y tranquila 
Sobre los llanos desciende, 
Y plegan las mariposas 
Lánguidas las alas leves. 


Todo convida al reposo 
En aquella hora solemne, 


El Libro de la poesía 


Todo es tierno, todo es dulce, 
Todo es tristemente alegre. 


Empero, en esos instantes 
De misterioso deleite, 
Entre las sombras un crimen 
Se prepara lentamente. 


En una estancia pequeña, 
A la luz mísera y tenue 
De un viejo candil mohoso, 
Que de un bajo techo pende; 


Con el fúnebre aparato 
Que el caso horrible requiere, 
Se ha preparado el tormento 
Que el noble rey sufrir debe. 


Ante una mesa cubierta 
De un encarnado tapete, 
Con duro ademán siniestro 
Están sentados tres jueces; 


Enhiesto y enmascarado 
Se mira de ellos enfrente, 
Un verdugo, aunque verdugos 
Eran todos los presentes. 


Y al través de las rendijas 
De una estera que mantiene 
La puerta oculta, y a un patio 
Da, según lo que parece, 


Pues de vez en cuando el aire 
A bocanadas la mueve, 
De una hoguera gigantesca 
Se mira el fulgor perenne, 


Y de espadas y rodelas, 
Cascos, corazas, broqueles 
Y lanzas, se ven, por último, 
Tapizadas las paredes. 


Dos enlutados sayones 
Conducen al rey en breve, 
Al cual sigue un tlaxcalteca 


Que ha de servirles de intérprete. 


A interrogarle comienzan 
Y sorprenderlo pretenden, 
Y de cuanto le pregunten 
Le intiman que nada niegue. 


Pero el famoso caudillo, 
Que ño temió ni a la muerte, 
En el silencio se obstina 
Como si de mármol fuese; 


Y rabiosas y cansadas 
Aquellas furias crúeles, 
De la enérgica entereza 
De su víctima inocente, 


Se apoderan de ella al punto 
Con vil alma y faz alegre; 
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Entrambas manos le fijan 
A la espalda fuertemente; 


Y sujetándole a un potro 
Con vigorosos cordeles, 
Los desnudos pies le bañan 
Con resina y con aceite; 


Y bajo de ellos, muy cerca, 
Un vivo fuego sostienen, 
Para que en duro martirio 
Se calcinen lentamente. 


El cacique de Tlacopan, 
A quien le cabe igual suerte, 
Se torna a su rey, y en ayes 
Su dolor le hace presente. 


Cuauhtemotzín, majestuoso, 
El augusto rostro vuelve 
Hacia él, y con duras frases, 
Indignado, lo reprende: 


« ¿Piensas que estoy en un bañe 
O entregado a algún deleite? » 
Le dice, y su labio frío 
Como en antes enmudece. 


¡Ni una queja, ni un sollozo 
De aquel pecho se desprende, 
Ni un músculo se contrae 
En aquel rostro de nieve! 


Llega a Cortés la noticia 
De la obstinación del héroe; 
Su valor extraordinario 
Estima en lo que merece; 


Y reflexionando, acaso 
En lo que al honor se debe, 
Con órdenes terminantes 
Manda que el tormento cese. 


El poderoso mandato 
Los tiranos obedecen, 
Mal de su grado: y al punto 
La tortura se suspende. 


EL SUPLICIO 


Marcha Cortés para Honduras, 
Donde Olid se le rebela, 
Y conduce con sus tropas 
Grandes pertrechos de guerra. 


Lleva con él una parte 
De la legión Tlaxcalteca 
Y a Cuauhtemotzín con otros, 
También prisioneros lleva. 


Pues, dejándole en Anáhuac 
Deja su victoria expuesta 
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Al prestigio que el monarca 
Aun en su imperio conserva. 


Al declinar una tarde, 
Diáfana, pura y serena, 
El desdichado cautivo 
De Tenuchtitlán se aleja. 


Al llegar a sus confines 
Torna la vista hacia ella 
Y se detiene un instante 
De honda congoja suprema. 


Acaso un presentimiento 
En su corazón se alberga 
Que al mirarla, se figura 
Que no ha de volver a verla. 


El porvenir por delante 
Le ofrece brumas y nieblas, 
Y detrás un mundo entero 
De dulces recuerdos deja. 


Tiende la vista del lago 
Por las tranquilas riberas, 
Y por las calles tortuosas 
Su pensamiento vaguea. 


Y se agolpan a su mente, 
Abrumada de tristeza, 
Todas las dichas de su alma, 
De su alma todas las penas. 


Las que anidaba su pecho, 
Esperanzas lisonjeras, 
Huyen, como huyen del nido 
Las golondrinas inquietas. 


¡Pero ellas acaso un día 
Han de retornar contentas! 
Mas sus esperanzas, ¡nunca! 
¡Ay, qué triste es el perderlas! 


¡Con qué amargura tan honda 
Mira su ciudad ya muerta, 
Y tras el prisma del llanto 
Su desolación contempla! 


Allí gozó en otro tiempo 
De las caricias paternas, 
Allá fué actor y testigo 
En las nacionales fiestas. 


AMlí perdió en un segundo 
Sus ilusiones postreras, 
Allá vertieron su sangre, 
Allí derramó la ajena. 


Más allá vió su corona 
Hecha pedazos en tierra... 
Y allí no ha de volver nunca... 
¡Nunca! para recogerla. 
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Todo eso en un breve punto 
A sus ojos se presenta 
Y nublados por las lágrimas 
Los baja al suelo, los cierra, 


Como si dentro de su alma 
Viéndolo todo siguiera; 
Y de aquel sitio arrancándose, 
Prosigue su marcha lenta. 


A la provincia de Acúlam, 
Después de jornadas luengas 
De miserias y trabajos, a 
Cortés y los suyos llegan. 


En este lugar le anuncian 
Que formidable y secreta 
Conjuración, ya sus redes 
Extiende entre los aztecas. 


Que es Cuauhtemotzín el jefe 
Torpe lengua le revela, 
Y que ha de estallar bien pronto 
Si pronto no lo remedia. 


Temeroso el castellano 
Da la noticia por cierta; 
Al regio cautivo juzga 
Y a la muerte lo condena. 

Húmeda está la mañana; 
Pálida amanece y niega 
El sol sus rayos de oro 
Y su esplendor a la esfera. 


Dispersas al pie de un monte 
Se ven las humildes tiendas 
De un campamento, y a trechos 
Aun las fogatas humean. 


Sobre la tienda más alta 
El pendón de España ondea, 
Señor de cielos tan puros 
Y de tan vírgenes selvas; 


Pendón que del mundo todo 
Soberbio se enseñorea, 
Lástima es que sus colores 
Un instante se obscurezcan. : 


Lástima es que en mala hora 
Con sangre entinten su tela, 
Sangre de un rey inocente 
Que sube a la horca a perderla. 


A la orilla de un camino, 
Que no lejos atraviesa, 
Majestuosa y elevada 
Sus ramas tiende una ceiba; 


Y de una de ellas robusta, 
Está pendiente una cuerda, 
En cuyo extremo flotante 
Una lazada está hecha. 
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Más de doscientos guerreros 
El árbol triste rodean, 
Y ellos y el suplicio infame 
A Cuauhtemotzín esperan. 


Al fin, aparece el reo, 
Y su noble faz risueña 
Indica que el miedo nunca 
Morada en su seno encuentra. 


Y mirando allí a Cortés, 
Que a duras penas sujeta 
El inestimable brío 
De una yegua cordobesa, 

A él se dirige, y con calma 
Sus promesas le recuerda 
Y de tan grande injusticia 
Amargamente se queja. 

Se queja, mas no le pide 
Perdón, que pedirlo fuera 
Indigno de quien ha dado 
De su altivez tantas muestras. 


«De lo que hoy haces conmigo 
Por una infame sospecha, 
Piensa, le dice, que al cielo 
Has de dar estrecha cuenta.» 


Y continuando su marcha 
Al árbol siniestro llega, 
Y es fama que un franciscano 
Hasta aquel sitio lo deja. 


Absortos los circunstantes, 
La vista clavan en tierra; 
Se oye un pregón; el verdugo 
Del monarca se apodera; 
Pavoroso es el silencio, 
Todos callan, todos tiemblan, 
Palidecen los semblantes, 
Y se cumple la sentencia. 


CUAUHTÉMOC 


osé Peón del Valle, poeta mejicano (nacido 
en 1866), hijo del ilustre José Peón y Contreras, 
también canta a Guatimozín, el malaventurado 
soberano azteca, ensalzando su heroísmo y 
grandeza de ánimo. 


1 


N2 para ti el monótono y arrullador 
sonido 
De la silvestre flauta, que en una edad 
que ha sido 

De enamorados árcades 

El bienestar cantó. 
No para ti del plácido reposo de la siesta, 
La queja de la brisa que vaga en la floresta, 
Ni de la fuente límpida 

La cadenciosa voz. 


TI 
Para cantarte, el hórrido bramido de 
tus mares; 
Que de los ahuehuetes las ramas seculares 
Formen la lira trágica 
De rudo y bronco son; 
¡Y allí, donde la tétrica tiniebla no huye 
nunca, 
Entre las duras rocas de la árida espelunca 
Suene tu nombre heroico 
En el rugir del león!... 


Ir 
Cuando con giros rápidos, los negros nu- 
barrones 
Por el espaciocruzan, revueltos enmontones 
Como tropel de búfalos : 
Que perseguidos van; 
Te miro erguido y pálido, al aire la melena, 
El ademán resuelto, la indiana faz serena, 
Entre los rayos lívidos 
Con el turbión pasar. 


Iv 
¡Cómo de antiguas épocas acude a mi 
memoria 
Entonces el recuerdo, y la gloriosa historia 
De tus combates ínclitos 
Y tu valor audaz! 
¡Tu mismo nombre es bélico, es como nota 
hueca 
De caracol guerrero, de tamboril azteca, 
Pero jamás de música 
Que resonó en la paz! 


y 
Al evocarte, súbito, siniestro se levanta 
Todo un pasado horrible; un batallar que 
espanta; 
Un lago en que cadáveres 
Oscilan por doquier; 
La sangre oscura y fétida empapa el suelo 
indiano; 
¡No hay nidos en las ramas ni flores en el 
llano, 
Ni vencedora el águila 
Sobre el nopal se vel... 


vI 
Al resplandor flamígero de inextinguible 

hoguera, 
Con el chímalli roto, la negra cabellera 
Apelmazada y rígida 

Sobre la regia sien, 

El noble pecho atlético de combatir 

jadeante, 
Te he visto en tu caída, soberbio y arrogante 
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Como el arcángel bíblico 
Proscripto del Edén. 


vIr 


Tú sin temor, impávido, lanzando en tu 
coraje 
Como un eterno reto, como un supremo 
ultraje, 
Al campamento ibérico 
Tu dardo vengador, 
Grande eres como el águila que herida 
voltejea, 
Y en su veloz descenso se afana y aletea 
Por ver una vez última 
De faz a faz al sol. 


VII 


Con el triunfante enérgico, con el vencido 
blando 
Sañudo en el reposo, “pero sonriendo 
cuando 
El teponaztli bélico 
Vibraba en ronco son, 
Sentían, admirándote, en las contrarias 
filas 
Pavor, al ver el rayo brotar de tus pupilas, 
Bajo el plumaje fúnebre 
De tu imperial airón. 


IX 
Tú fuiste, tú, titánico, quien diste al 
enemigo 
Que batalló en tu suelo, que combatió 
contigo, 


Con tu valor indómito 
Renombre y gloria y prez; 
Que hallarte en la lid bárbara terrible e 
imponente, 
Y ante tu paso erguirse y contemplar de 
frente 
Grandeza tan heroica, 
También grandeza fué! 


Xx 


Señor: escucha; límpido y azul y terso 
el lago 
Recoge entre sus ondas el rayo triste y 
vago 
Que la alta luna pálida 
Desprende de su sien; 
En tus praderas índicas hay árboles y hay 
nidos; 
¡Reposa! mas si acaso mañana los sonidos 
Claman de trompas épicas, 
¡Señor, despierta y ven! 


XI 


¡Sal de la tumba lóbrega, al aire la 
melena, 
El ademán resuelto, la indiana faz serena, 
Como la ira lívido, 
Sublime como un dios; 
Yi den débiles, los de contrarias 
las, 
Huirán, al ver el rayo brotar de tus 
pupilas, 
Bajo el plumaje fúnebre 
De tu imperial: airón, 


¡PUERTO RICO! 


Un patriotismo acendrado y sincero vibra en 
toda esta composición, tan rica de pompa y gala de 
lenguaje. Su autor es el poeta portorriqueño 
José Gautier Benítez (1848-1880). 

¡ BORINQUÉN! nombre al pensamiento 

grato 

Como el recuerdo de un amor profundo; 

Bello jardín, de América el ornato, 

Siendo el jardín América del mundo. 

Perla que el mar de entre su concha 
arranca 

Al agitar sus ondas placenteras; 

Garza dormida entre la espuma blanca 

Del níveo cinturón de tus riberas. 

Tú, que das a la brisa de los mares, 

Al recibir el beso de su aliento, 

La garzota gentil de tus palmares; 

Que pareces, en medio de la bruma, 

Al que llega a tus playas peregrinas, 

Una ciudad fantástica de espuma 

Que formaron, jugando, las ondinas; 

Un jardín encantado 

Sobre las aguas de la mar que domas; 

Un búcaro de flores, columpiado 

Entre espuma y coral, perlas y aromas. 

Tú, que en las tardes sobre el mar derra- 
mas, 

Con los colores que tu ocaso viste, 

Otro oceano de flotantes llamas; 

Tú, que me das el aire que respiro, 

Y vida al canto que espontáneo brota, 

Cuando la inspiración en raudo giro 

Con sus alas flamígeras azota 

La frente del cantor; ¡oye mi acento! 

El santo amor que entre mi pecho guardo 

Te pintará tu rústica armonía; 

Por ti lo lanzo a la región del, viento; 

Tu amor lo dicta al corazón del bardo,. 

Y el bardo en él su corazón te envía. 

¡Óyelo, patria! El último sonido 

Será, tal vez, de mi laúd; muy pronto 

Partiré a las regiones del olvido. 
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Mi juventud efímera se merma, 

Y ya en su cárcel habitar no quiere 
Un alma melancólica y enferma; 
Antes que llegue mi postrero día 

Y mi cantar se extinga con mi aliento, 
¡Toma, patria, mi última poesía! 

¡Ella es de mi amor el testamento! 
¡Ella el adiós que tu cantor te envía! 


Tres siglos ha que el hombre 
Encerrado en el viejo continente, 
Ni en ti soñaba, ni soñó tu nombre; 
Tu ser fué una bellísima quimera 
A los que vían el confín del mundo 
De Thule en la fantástica ribera; 
Pero sonó una hora en al gigante 
Reló que marca su existencia al orbe, 
Y abrió sus ondas el airado Atlante. 
El dedo del destino 
Tocó de un hombre en la ardecida frente 
Y entre las ondas le mostró un camino; 
Él tan sólo quería 
Cruzando las regiones de Occidente, 
Volver al sitio donde nace el día; 
Al viento del azar tendió sus velas 
Desde el confín del túrbido Oceano, 
Y la suerte llevó sus carabelas 
A chocar con el mundo americano. 
De ese mundo, bellísimo fragmento 
Eres ¡oh patria! que en el mar lanzara 
Un cataclismo al estallar violento; 
Mas trajiste tan sólo su belleza 
Sin copiar del inmenso continente 
La pompa y el horror de su “grandeza; 
Ni el tigre carnicero, 
Ni el león, ni el jaguar en tu montaña 
Lanzan su grito aterrador y fiero; 
Ni el boa se retuerce en la llanura, 
Ni entre las aguas de tu manso río 
Turbar el onda transparente y pura 
Se ve al caimán indómito y bravío. 
Ni arrojas al Atlante, * 
De la playa pacífica, el inmenso 
Rey de los ríos, Marañón gigante. 
Ni tus montes, con ruido subitáneo; 
Estremecidos en su base crujen, 
Cuando con ronco respirar titáneo 
El Orizaba y Cotopaxi rugen. 
Y no estremece un Niágara tu suelo 
Al desplomar la inmensa catarata 
En la que el Iris, el pintor del cielo, 
Une a las franjas de luciente plata 
Oro y carmín, y púrpura y topacio, 
Mientras en los cristales se retrata 
Fiero el condor, monarca del espacio. 
Tienes... la caña en la feraz sabana, 
Lago de miei que con la brisa ondea, 
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Mientras su espuma, la gentil guajana, 
Como blanco plumón se balancea. 

Y la palma, que mece en el ambiente 
Encerrada en el ánfora colgante 

La linfa pura de su aérea fuente. 

Y de tus montes en la ancha falda, 
Donde el cedro y la péndola dominan, 
Luce el cafeto la gentil guirnalda 

Del combo ramo que a la tierra inclinan 
Las bayas de carmín y de esmeralda. 
Tú tienes, sí, sus noches voluptuosas, 
Que amor feliz al corazón auguran, 

Y en un verjel de lirios y de rosas 
Manantiales de plata que murmuran; 
Tórtolas que se quejan en los montes 
Remedando suspiros lastimeros, 
Palomas y turpiales y sinsontes 

Que anidan en floridos limoneros. 
Todo es en ti voluptiloso y leve, 
Dulce, apacible, halagador y tierno, 

Y tu mundo móral su encanto debe 
Al dulce influjo de tu mundo externo, 
Por eso, en aquel día 

Que abordaron las naves castellanas 
A tus bellas riberas, patria mía, 

Tus tribus aborígenes, 

Dominando el temor que las llevara 
Al seno obscuro de tus selvas vírgenes, 
Tranquilas contemplaron, 

Regresando apacibles a tu orilla, 
Cómo los brazos de la cruz se alzaron 
Bajo el rojo estandarte de Castilla. 
Pura amistad, vehemente, 

Unió los hombres que apartó el abismo; 
Del indio rudo en la tostada. frente 
Cayó la onda sagrada del bautismo. 
Después, ya roto del temor el dique, 
La llama del amor lució esplendente: 
La dulce hermana del primer cacique 
Llamó su esposo al paladín de Oriente 
Y tú fuiste el joyel que traspasaba 

El casto beso de su amor primero, 
Del señorial cintillo de Agueynaba 

A la corona del monarca ibero. 


Y después... y después... nunca mi canto 
Pinte el hondo luchar de las pasiones, 
Ni el exterminio, la crueldad y el llanto, 
Mancha de los humanos corazones. 
Borremos del error las hondas huellas 
Que a la infeliz humanidad desdoran, 
Porque hombre soy... y me avergienzo 

de ellas. 

Llegó un día fatal de horror y duelo, 
En que, del oro tras el torpe lucro, 
La vil esclavitud manchó tu suelo; 
IY el huracán del golfo americano 
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Dejó las naves abordar tranquilas 

A las riberas del jardín indiano! 

¡Y tú, patria, la perla de Occidente, 
No volvistes al seno de Jos mares 

Para lavar la mancha de tu frente! 
Mas no en vano en Judea 

Corrió la sangre de Jesús, sellando 

El triunfo santo de su santa idea; 

Mas no en vano anhelante 

Camina el mundo por el ancha vía 

Del progreso, adelante; 

Brilló una aurora de feliz memoria 

En que cesaron lágrimas y duelos, 
Borrándose una mancha de la historia, 
Y mil y mil acentos 

Dieron tu nombre ¡libertad sagrada! 

A los montes, los valles y los vientos. 
¡Y ni una sola represalia impía, 

Ni una venganza profanó tu suelo! 
¡Bendiciones y cantos, patria mía, 
Perdiéronse en las bóvedas del cielo! 
¡Extraño cuadro, que en el ancha tierra 
Al vencer la opresión en lucha santa, 
De entre el lago purpúreo de la guerra 
La libertad sangrienta se levanta! 

Dios debió sonreir, viendo a su hechura 
Hacer del paria hermano cariñoso 

Y del ángel tomar la investidura 

Al realizar un acto tan hermoso: 

Y bendecirte conmovido y tierno 
Porque sólo en tu suelo hospitalario 
Al dulce influjo de tu mundo externo 
Se vió la Redención sin el Calvario. 
Otro paso adelante, sin que vibres 

El arma fratricida; 

En el concierto de los pueblos libres 
Se levanta tu voz, savia de vida, 

Y juventud circula por tus venas, 
Cuando la noble España conmovida 
Quebranta del colono las cadenas. 

Ya no eres, patria, un átomo perdido 
Que al ver su propia pequeñez se aterra; 
Ni un jardín escondido 

En un pliegue del monte de la tierra. 
Eres el pueblo que su voz levanta 

Si la justicia y la razón le abona, 

Que las exequias del pasado canta 

Y el himno santo del progreso entona. 
Ya no serás la nave prepotente 

Que armada en guerra al huracán retando 
Conquista el puerto impávida y valiente 
Las ondas y los hombres dominando; 
Pero serás la plácida barquilla 

Que al impulso de brisa perfumada 
Tlegue al remanso de la blanda orilla; 
Que ese es, patria, tu sino, 

Libertad conquistar, ciencia y ventura, 


Sin dejar en las zarzas del camino 

Ni un jirón de tu blanca vestidura. 

Y, patria, si me engaño, 

Si me reserva mi destino impío 

Llorar tu ruina y contemplar tu daño; 
Si he de escuchar tus ecos 

Devolverme entre lágrimas y horrores 
El ronco acento de tus bronces huecos; 
Si fuera mi laúd el destinado 

Para cantar tu pena y tu agonía, 

¡Ah, que le mire pronto destrozado 

En mis trémulas manos, patria mía! 

Y antes que el mal en tu recinto nazca 
Y contemplarlo con espanto pueda, 
¡Que disponga el Señor cuanto le plazca 
De este resto de vida que me queda! 
Mas si Jehová concedió al poeta, 

Al cantar a su patria y su destino, 

La doble vista del veraz profeta; 

Si ha de unirse mi nombre con tu historia 
Para ser el cantor de tu alegría, 

Para ser el heraldo de tu gloria, 

Dios me conceda al verte, 

De venturas y triunfos coronarte, 
¡Una vida sin fin para quererte, 

Y una lira inmortal para cantarte! 


A LOS HÉROES DE IQUIQUE 
(1879) 


El poeta chileno Luis Rodríguez Velasco se 
refiere en este canto a uno de los episodios más 
notables de la sangrienta guerra que estalló en 
1879 entre Chile de una parte y Perú y Bolivia 
de la otra—guerra de la cual se trata extensa- 
mente en la parte de esta obra correspondiente 
a la historia chilena, en EL LIBRO DE LA AMÉRICA 
LATINA. 


1 


Ez sol que con sus rayos anuncia la 

mañana 

De firme sobre el puesto la viene a ilu- 
minar... 

La nave tan querida despierta siempre 
ufana, 

Sintiendo en sus costados los besos de la 
mar. 


Audaz dominadora sobre enemiga rada, 


Emblema inmaculado de inmaculado 
honor, 

Tendida a todo viento, soberbia y des- 
cuidada, 


Flamea su bandera de hermoso tricolor. 


Los iris matutinos su púrpura y su 
gualda k 
Le ofrecen orgullosos con rica profusión, 
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Porque la nave aquella se llama la 
« Esmeralda », 

Y esa bandera hermosa de Chile es el 
pendón, 


Pr rr rr rr rr ra rr rr 


¡O vencedor o muerto! se dijo con- 
vencido 
El bravo de los bravos, el genio del valor; 
¡O vencedor o muerto! ¡Ninguno fué 
vencido! 
¡Por eso es muerto el uno y el otro ven- 
cedor! 


La débil « Covadonga », reliquia de otra 
gloria, 
Allí a la «Independencia» con furia ve 
surgir, 
Y audaz la cañonea y alcanza la victoria, 
Y al niño aquel gigante ¡perdón llega a 
pedir! 
En tanto la « Esmeralda » no ceja en la 
batalla; 
El «Huáscar» la persigue con bárbaro 
tesón, 
Y en vano mar y tierra la acosan a metralla; 
¡No hay mano allí que pueda rendir el 
pabellón! 


Sus mástiles flaquean, se rompen sus 
costados, 
Con su espolón de acero la quiere el mons- 
truo hundir... 
Y se hunde, y al hundirse, su gente y sus 
soldados 
¡Con vivas a su patria saludan al morir! 


Y Prat, el generoso, radiante de coraje, 
De rayo la mirada, de acero el corazón, 
Revólver y hacha en mano se lanza al 

abordaje 
Y muere, y hace al monstruo temblar de 
humillación, 
TI 
Espíritu grandioso de patriotismo ar- 
diente, 
De bíblico heroísmo sublime exaltación, 
Visión generadora de genio omnipotente, 
De santá apoteosis profética intuición. 


¿Qué no tuvo aquella alma de glorias 


inmortales? 

¿Qué siglos alumbrarse vió de su suerte 
en pos? 

¿Qué amor de patria crea las fuerzas 
colosales 


Que hacen que un hombre mártir se vuelva 
un semidiós? 


La fábula ha creado Anteos y Titanes 
Que el universo entero con estupor miró... 
Y entre ellos y entre todos los altos 

capitanes 
Igual si haber uno, ¡pero más grande 
no! 


¡Con él todos son héroes! 
Serrano 
Lo sigue al abordaje lanzándose también; 
Y cae con sus bravos al plomo del peruano, 
!Porque el chileno lucha de a uno contra 
cien! 


Impávido 


Y ya la heroica nave se va despeda- 
zando, 
Quedando a flote apenas un trozo de 
tablón, 
Y en él está Riquelme que se hunde dis- 
parando 
¡El último cartucho del último cañón! 


IV 
¡Oh patria! deja el llanto correr por tus 
mejillas, 
Que lágrimas son esas de gratitud por él, 
¡Mientras la historia misma se pone de 
rodillas 
Para ceñir su frente con su mejor laurel! 


¡Oh patria! en esa sangre tus fuerzas hoy 
renacen 
Para afianzar tu pura, tu santa libertad... 
¡No pueden ser vencidos los pueblos donde 
nacen 
Los bravos como Cóndell, los héroes como 
Prat! 


UNIÓN Y LIBERTAD 


José Flamenco, poeta centroamericano, la- 
menta la desunión de los varios Estados de la 
América del Centro, y hace votos por que, 
reunidos, y animados por el espíritu de la Jiber- 
tad, marchen todos hacia el engrandecimiento 
comun. 

¿ N UNCA podrá el poeta 
Embriagado de amor y de es- 

peranza, 

Dejar la mente inquieta 

Vagar por la risueña lontananza 

Del porvenir, en que la Patria bella, 

Como en la noche esplendorosa estrella 

Rompiendo al fin el tenebroso velo 

Derrame luz en el azul del cielo? 

¿Siempre ha de ser su canto 

Consagrado a la brisa y a las flores; 

O con acerbo llanto 
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Nos hablará del pasajero encanto 

De inocentes y plácidos amores? 
¿Nunca podrá su lira 

Cantar la libertad y el heroísmo? 

¿Su pecho no suspira, 

Su mente no delira 

Con el fuego de ardiente patriotismo? 
¡Síl ¡Que el sensible corazón del vate 
Por todo lo que es grande se conmueve, 
Y de entusiasmo generoso late 

Por lo que un sello de grandeza lleve! 


Tú, que diste a las aves dulce canto, 
Música blanda al transparente río, 
Al fresco bosque misterioso encanto, 
Verdura al prado y a la flor rocío; 
Tú, que diste a los mares ronco acento, 
A la nube arrebol y al cielo estrellas, 
Soplo encendido al huracán violento, 
Y arrullos a la tórtola que llora; 
¡Vierte luz en el alma que te implora! 
¡Alas presta a mi inquieto pensamiento! 
¡Prueba a mi lira, inspiración sonora! 
¡Quiero un canto que llene el firmamento 
Para la Patria a quien mi pecho adora! 


¡América del Centro! ¡Patria mía! 
¡Paraíso gentil de los amores! 
¡Cuán bella te soñó mi fantasía 
Con tus bosques, tus lagos y tus flores! 
¡Tierra de bendición y de alegría, 
Si hoy vibra por ti mi lira inquieta, 
Recibe mis canciones de poeta! 
¡Tuyo es mi corazón, tuya mi lira! 
Yo he de ser tu cantor: ¡que sólo tengo 
Las tiernas frases que tu amor me inspira 
Y que hoy humilde a consagrarte vengo! 


Es sincera mi voz: de ello hago alarde; 
No me halaga del grande el poderío 
Ni el rigor de los déspotas me abruma, 
Porque jamás el pensamiento mío 
A los tiranos se rindió cobarde. 
Nunca la adulación movió mi pluma; 
gue envilecer no quise la poesía; 

altivo, con indómita fiereza, 
¡No inclino la cabeza 
Sino ante»Dios y ante la Patria mía! 


¿Dó está la Patria legendaria y fuerte 
Que en un día, cual tesoro, recibimos, 
Jurando defenderla hasta la muerte? 
Esa herencia preciosa ¿qué la hicimos? 
¡Ay! Rota, desgarrada, 

Desde una noche de recuerdo triste, 
Por los genios del mal despedazada, 
Con fúnebre crespón de luto viste. 


Así como después de la tormenta, 
Pasada ya la tempestad violenta, 
Brillante el sol y despejado el cielo, 
Con tristeza infinita y hondo duelo, 
Del mar en las orillas, nuestros ojos 
Ven las tablas flotar abandonadas, 
Tristísimos despojos 

De la nave gentil que sucumbiera, 
En la tormenta fiera 

Por las olas del mar arrebatadas; 

Así también, cuando la calma vino, 
Y cesaron del odio los rigores, 

Y cansado el destino 

De agobiar a la Patria en sus dolores, 
La vimos ¡ay! aparecer herida 

Por la ambición y el crimen dividida. 


¡Patria infeliz! ¿Qué hiciste tu grandeza? 
¿Dó está tu poderío? 
Alzas en vano la febril cabeza 
En tu horrible agonía: yerto, frío, 
Tu cuerpo yace; de tu antigua gloria 
Apenas quedan restos impotentes: 
Que tus hijos no guardan, indolentes, 
Ni el recuerdo brillante de la historia 
¿De qué sirven la espléndida riqueza 
De tus campos feraces cultivados, 
Tu cielo azul radiante de belleza, 
Los tesoros ingentes encerrados 
De tu suelo fecundo en las entrañas 
Tus bosques seculares, 
Y elevadas montañas, 
Lagos serenos y profundos mares? 
¡Oh dolor! ¡oh vergiienza! 
¿No te entristece tu sopor profundo? 
¡Patria! ¡Patria! ¡Comienza 
A ser grande otra vez, y que oiga el mundo 
Tu nombre! ¡El porvenir sonriente 
Lauros apresta para orlar tu frente! 


¡Álzate ya, que por divino rayo 
Estás iluminada! 
¡Sal de tu triste y lánguido desmayo! 
¡Ve a recoger tu enseña abandonada! 
¡Deja, deja a tus lágrimas de duelo! 
¡De sultana y señora 
Cíñete la diadema! ¡Eleva al cielo 
De tu mirada la brillante llama, 
Y volarás en alas de la fama! 
¡América del Centro! ¡Tus dolores 
Acaben desde ahora! 
¡Tus pueblos soberanos 
Olvidan sus rencores 
Y la sangre no quieren entre hermanos! 
¡Atiende, pues, su voz atronadora! 
En ti, mi Patria, con los ojos fijos, 
¡Unión y libertad! piden tus hijos. 
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